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  CAPITULO 1


  


  Al apearse del tren, Mark Gee creyó haber llegado a un pueblo muerto, desierto. Un pueblo fantasma tan silencioso como un cementerio.


  Perplejo, miró, arriba y abajo del andén. No distinguió un solo ser humano en todo lo que alcanzaba la vista.


  Ni siquiera empleados del ferrocarril.


  Todo estaba perfectamente desierto.


  Echó a andar hacia la salida cargado con el fardo en que llevaba todas sus pertenencias. Las tablas chirriaron bajo sus pies y ese sonido fue el único que turbó el silencio, excepto el jadeo de la locomotora.


  Dejó el fardo en el suelo y se ajustó el cinto, del que pendían las fundas con sus dos «45».


  De nuevo echó a andar. Fugazmente, a través del sucio cristal de una ventana de la estación, vio el rostro pálido de alguien que le miraba, pero que se esfumó al verse descubierto.


  Refunfuñó un juramento entre dientes porque aquel silencio, aquella ausencia de vida, le ponían nervioso. Atravesó el portón de salida y se encontró en una plazuela en la que algún alcalde con ideas había plantado unos árboles que quizá con los años dieran sombra, pero que por el momento eran troncos escuálidos y secos calcinados por el sol.


  La plaza y sus aledaños eran lo más parecido a un pueblo fantasma que él viera jamás.


  Ni un alma.


  Avanzó hasta el borde de la acera de tablas y en aquel momento, por la puerta de una cantina, apareció un hombre dando traspiés como si alguien le hubiera echado fuera a empujones.


  El tipo barbotaba maldiciones, pero se calló cuando otro hombre salió por la puerta y avanzó pausadamente. Su voz llegó perfectamente clara hasta Mark Gee.


  —¡Te advertí, bastardo! Nadie se burló nunca de Sam Meyer y vivió para contarlo.


  El otro estaba rígido, tenso. El tal Meyer descendió los escalones de la acera mientras el otro retrocedía hasta el centro de la calle.


  Mark Gee, plantado frente a la estación, empujó su sombrero hacia la nuca disponiéndose a ser testigo de un clásico desafío. Pensó que ése era un extraño pueblo, pero nada más. La cosa no iba con él.


  Les vio quedarse muy quietos, observándose como halcones, las manos caídas a lo largo del cuerpo, cerca de las culatas.


  Mark se inclinó lo justo para depositar en el suelo el fardo de su equipaje y en aquel instante un arma retumbó. Por el rabillo del ojo vio a Sam Meyer con el «Colt» en la mano y advirtió el tirón sobre su cabeza, cuando el sombrero le voló empujado por la bala.


  Mark obró por puro instinto. Se dejó caer de rodillas y sus manos actuaron como seres independientes de su mente y de su cuerpo. Los dos «45» volaron materialmente fuera de las fundas y rugieron su bronca canción de muerte con tanta rapidez, que Sam Meyer estaba retorciéndose empujado por los proyectiles cuando aún vibraba en el aire el eco de su primer y único disparo.


  Mark Gee se quedó quieto, vigilando al otro hombre que empezaba a levantar las manos con una mirada de absoluto estupor en su rostro barbudo.


  Sam Meyer cayó de bruces al fin, sangrando por las heridas que le habían matado. Se estremeció un par de veces y después quedó quieto junto al borde de la acera.


  —¿Qué clase de juego era ése, compañero? —gruñó Mark, levantándose con los revólveres amartillados.


  El hombre tenía los brazos levantados y jadeó:


  —¡No dispare!


  —Era un truco para llenarme de plomo —insistió Mark Gee de mal talante—. En lugar de disparar contra ti y tú contra él, debíais dirigir los tiros contra mí, simulando un desafío para confiarme y disimular el crimen. Muy bien rata, ¿por qué?


  —¡Está equivocado!


  —Tanto como lo estuvo tu socio al dirigir el fuego contra mí. ¿Cómo te llamas?


  —Wolcott.


  —Bueno, por última vez, Wolcott. ¿Por qué querían matarme si ni siquiera me conocían? Nadie me conoce aquí.


  —Escuche, señor Taggart... debe creerme, yo no...


  —¿Taggart?


  El pistolero tragó salivo con dificultad. Mark no comprendía nada. Descendió de la acera con todos los sentidos alerta y las armas dispuestas.


  —Aclaremos esto —gruñó—. ¿Tú crees que yo soy ese Taggart de que hablas?


  —¡Por supuesto, señor! Pero le aseguro que yo no tuve nada que ver con eso, todo fue cosa de Meyer. Me hubiera matado a mí si no... si no hubiera obedecido...


  —Más despacio, rata, porque no entiendo una palabra.


  Wolcott abrió la boca disponiéndose a replicar, a suplicar. Se le veía ansioso de hablar para salvar el pellejo, lleno de espanto.


  En aquel instante retumbó el trueno de un rifle en alguna parte haciendo añicos el silencio. Wolcott dio un salto y cayó contra Mark como empujado por la mano de un gigante. Su impacto fue tan violento que los dos rodaron por el polvo en el momento en que el rifle tronaba de nuevo.


  La pesada bala levantó un surtidor de tierra a pocas pulgadas de la cabeza de Mark Gee, qué rodó velozmente sobre sí mismo apartándose del cuerpo inerte de Wolcott.


  Pudo llegar a la acera sin que el rifle volviera a dejar oír su bronca voz de muerte. Se levantó con todo el furor del mundo rugiendo en sus entrañas.


  En toda su accidentada vida le había sucedido nada semejante. Cuando alguien había intentado matarle alguna vez lo hizo por motivos concretos, cara a cara, de hombre a hombre.


  Pero ahora se trataba de un asesinato cuidadosamente planeado.


  Dio un vistazo a Wolcott, que tenía un gran boquete en la espalda por el que sangraba en abundancia.


  Al fin, más furioso que nunca, cambió los cartuchos gastados y enfundó los revólveres.


  Al recoger su equipaje comprendió que era gracias a él que estaba aún vivo, puesto que al inclinarse la bala sólo le había arrebatado el sombrero en lugar de volarle la cabeza.


  Buscó el sombrero. Vio que tenía un hermoso agujero por el que pasaba un dedo y refunfuñó una maldición.


  Echó a andar, vigilando los alrededores para prevenir otras sorpresas. Fugazmente, como sombras imprecisas, vio rostros desdibujados tras los cristales de las ventanas, observándole, espiándole. Pero nadie apareció ni siquiera para ver los dos cadáveres que quedaban abandonados en la calle.


  Se preguntó si todo aquello no sería una pesadilla. Si en lugar de a Albuquerque no habría llegado a un pueblucho fantasma poblado de aparecidos que se ocultaban detrás de las ventanas durante el día, aguardando la noche...


  Se echó a reír entre dientes. Aquello era Albuquerque a pesar de todo, y los fantasmas de la población empuñaban revólveres del «45» o rifles «mataosos», capaces de abrirle un boquete en la espalda a un hombre por el que cabría un puño.


  De pronto vio el rótulo vertical anunciando un hotel. Aquello era lo que necesitaba.


  Había un soñoliento viejo detrás del mostrador de recepción cuyos ojillos apagados le examinaron con cierta expectación.


  —¿Ha llegado usted en el tren? —le espetó por todo saludo.


  —Seguro.


  —Ya... ya veo...


  —Quiero una habitación.


  El viejo asintió, aunque parecía estar pensando en otra cosa.


  Dio vuelta al libro registro para que Mark se inscribiera y luego preguntó:


  —¿Cuántos viajeros llegaron además de usted?


  —Ninguno. Yo fui el único que se apeó del tren.


  —¿De veras?


  —¿Qué hay de raro en eso?


  —Nada, claro...


  —¿Esperaban a alguien determinado?


  —Que yo sepa, no.


  —Lo que no sepa un empleado de hotel es que no vale la pena de saberse —rezongó Mark Gee—. Por lo tanto, abuelo, usted sabe bien por qué el pueblo está desierto y todos los establecimientos cerrados... excepto una cantina frente a la estación.


  —No sé de qué me habla.


  Mark suspiró.


  —Si no tuviera usted tantos años le saltaría los dientes, abuelo.


  —Esa es la única ventaja de la edad, joven. Uno puede escurrir el bulto sin que le sacudan.


  Se rió entre dientes y su risa sonó igual que el graznido de un cuervo.


  —Bueno, ¿cuál es mi habitación?


  —La once. Primer piso... no hay otro, así que ya lo sabe. Y no me llame abuelo, señor —consultó el registro y añadió—: ¡Señor Gee!


  Mark se fue escaleras arriba.


  La habitación era pequeña y destartalada. Probó la cama y los muelles dejaron oír una chirriante queja.


  Pocos minutos más tarde volvía a enfrentarse con el empleado.


  Este le espetó:


  —Oiga, antes, con toda la cháchara, se me olvidó decírselo. La habitación le costará tres dólares al día. Por adelantado.


  —¿Tres dólares? ¡Maldita sea! ¿Qué infiernos incluyen con la habitación, una bailarina?


  El viejo rió con sus graznidos de cuervo y cacareó:


  —¡Qué más quisiera usted! Sólo encontrará bailarinas en el Golden Paradise, pero no se las traiga aquí. Esta es una casa decente.


  —¡No me diga! Decente, y le roban a uno nada más llegar.


  —Por adelantado, recuerde.


  —Sí, ya sé.


  Pagó una semana y salió a la calle. Tras él quedó la cascada risita del viejo.


  Ahora distinguió algunos hombres y mujeres moviéndose rápidamente aquí y allá, como si se encaminasen a lugares muy concretos. Se adivinaba que no estaban en la calle por gusto.


  Cuando echó a andar comenzó a ver otros signos de vida, como si el pueblo hubiera resucitado de pronto. Había algunos caballos trabados ante los locales públicos, y se advertía un rumor de vitalidad en el aire, flotando con el ambiente.


  Intrigado como nunca antes lo estuviera, Mark Gee se fue en busca de un buen trago.


  


  


  


  


  CAPITULO 2


  


  Desde luego, el establecimiento era el más lujoso que recordaba haber visto en toda su vida. Había un gigantesco espejo detrás del mostrador en el que se reflejaba todo el local. Había unos anaqueles de metal, primorosamente trabajados y que sostenían, bien alineados, regimientos de botellas de caras bebidas. Y había un largo mostrador de madera tallada que debió costar una fortuna, y había mujeres, las más espectaculares que se hubieran puesto jamás al alcance de su mano.


  De la mano o del bolsillo, pensó para sus adentros mientras pedía una cerveza.


  El nombre de Golden Paradise le sentaba como un guante al esplendoroso tugurio.


  Bebió despacio, tomándose tiempo para ambientarse. Advirtió que las ropas de la mayoría de clientes superaban en mucho a las de los simples vaqueros.


  Igualmente, Mark Gee admiró la amplia escalera que había al fondo del local y que conducía al piso superior, una escalera que describía una curva, adornada por la barandilla que constituía una pura filigrana de maderas nobles y metal reluciente.


  Fue en la escalera que vio a la mujer por primera vez.


  Y se quedó sin aliento.


  Incluso olvidó la cerveza que sostenía en la mano, absorto en su contemplación.


  La mujer tenía un cuerpo asombrosamente bien proporcionado, con una cintura inverosímil que moldeaba la suave curva de las caderas dándole una gracia estilizada, y realzando más si cabe la rotunda agresividad de sus senos maduros que se insinuaban en el profundo escote de su vestido rojo de pesada seda.


  El rostro de la belleza tenía un encanto subyugante, lleno de misterio debido quizá a la oscuridad profunda de sus ojos, o tal vez a la fecunda madurez de sus labios rojos, incitantes como una fruta en sazón.


  Mark Gee la siguió con la mirada hasta que llegó abajo. Otros hombres estaban pendientes de ella devorándola con la mirada.


  Era indudable que ella advertía esa expectación, aunque la costumbre la dejara indiferente. No obstante, cuando sus ojos tropezaron con los de Mark, parpadeó y durante unos fugaces segundos le observó casi con el mismo interés con que él la miraba a ella.


  Al fin se encaminó al mostrador y cambió unas palabras con el mozo. Después, sus ojos tropezaron de nuevo con la mirada de Mark y éste le sonrió, casi turbado ante semejante belleza.


  Ella dijo:


  —¿Es la primera vez que viene aquí?


  —Aquí, y a Albuquerque. Oiga, ¿puedo invitarla a un trago? Es usted la primera persona con quien tropiezo que no me recibe a tiros.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  El sonrió y sus ojos acerados chispearon.


  —Olvídelo. ¿Una bebida?


  —Gracias.


  El mozo sirvió otra cerveza y una copa con un licor ambarino para ella. Brindaron en silencie. Luego, Mark comentó:


  —No entiendo lo que pasa aquí. La mayoría de hombres, excepto los que tienen los naipes en la mano, me observan con evidentes deseos de cortarme el cuello desde que usted ha entablado conversación conmigo. No obstante, ninguno se atrevió a acercársele cuando usted apareció.


  —Saben que no soy accesible.


  —Lo ha sido para mí.


  Ella dedicó toda su atención a la bebida durante unos segundos.


  Después murmuró:


  —Aún no comprendo por qué. Creo que es debido a sus ojos.


  —Está burlándose, claro...


  —No.


  —Me toma la cabellera, aunque no me importa si se divierte a mi costa.


  —En absoluto. Mire, amigo, estoy acostumbrada a las miradas sucias de todos esos hombres. Cuando sus ojos se fijan en mí es como si me desnudaran con la mirada. A eso ya me acostumbré y ni siquiera lo advierto. Pero usted fue distinto. Su mirada era limpia, si entiende lo que quiero decir. Llena de admiración, es cierto, pero no estaba quitándome las ropas con los ojos, si es que puede comprenderlo.


  —Eso no lo haría nunca —aseguró él—. Por lo menos, con los ojos.


  Ella le devolvió la sonrisa.


  —Me llamo Carol Reed. Soy la propietaria de este local.


  —Tiene un buen negocio por lo que veo.


  —No me dijo su nombre. ¿O le gusta que le llamen forastero?


  —Mark Gee. Y estoy a su servicio si me necesita.


  Ella dio un vistazo a las ropas negras del hombre, a sus fundas muy bajas y a las culatas de los revólveres, y esbozó un gesto de duda.


  —No creo que necesite sus servicios, Mark Gee... los servicios de un pistolero.


  —Usted llama a cada cosa por su nombre, ¿eh? De cualquier modo, yo no alquilo mis revólveres, linda.


  —Pero es un pistolero.


  —Me llamaron cosas peores antes de ahora.


  Ella rió entre dientes. De pronto, él le espetó:


  —Cambiando de tema, ¿por qué estaba la ciudad desierta a la llegada del tren?


  —¿Llegó usted en el tren?


  —Sí.


  —Entonces, no comprendo cómo no lo adivinó.


  El se echó el sombrero hacia la nuca, perplejo.


  —¿Se trata de una adivinanza? No tenían por qué hacerme el vacío a mí. Era la primera vez que pisaba esta ciudad.


  Carol esbozó un leve gesto de impaciencia.


  —¿Está bromeando? Por supuesto que no era a usted.


  —Vaya lío —gruñó Mark—. Yo fui el único viajero que se apeó en la estación.


  Esta vez fue la mujer quien se quedó sin habla.


  —¡Usted! —jadeó.


  —Ajá.


  —Entonces, la cosa les salió mal.


  —Otra vez habla en enigmas.


  Ella miró alrededor, como asegurándose de que nadie podía oír lo que discutían. Pero finalmente optó por cambiar de tema.


  —No quiero hablar de eso ahora. De todos modos, me gustaría mucho saber quién es usted, Mark, y a qué vino a Albuquerque.


  Antes que él pudiera replicar, una voz dijo:


  —¿Un amigo tuyo, Carol?


  Ella ladeó la cabeza y Mark se volvió, para ver a un hombre de una edad aproximada a la suya, alto, delgado y vestido con una elegante levita.


  No obstante, la funda con el revólver bajo los faldones de la levita rompía un tanto la armonía del conjunto.


  —Acabo de conocerle —dijo la mujer—. Mark Gee, forastero según dice.


  —No necesitas presentarme a mí —replicó el de la levita sin dejar de sonreír—. Soy George Bregg. Poseo algunos negocios en la ciudad.


  Carol saltó:


  —¿Algunos? El noventa por ciento de bares, cantinas y salones de juego te pertenecen que yo sepa.


  —No exageres, querida.


  —Un hombre importante —comentó Mark con voz suave.


  —Eso dice la gente.


  —También dice la gente que tienes muchos más intereses en negocios menos claros —le espetó Carol, con su bellísima sonrisa.


  En lugar de molestarse, Bregg se echó a reír.


  —Calumnias —exclamó—. La envidia de los fracasados se llama a eso.


  Mark apuró su cerveza, pagó y volviéndose hacia la mujer dijo:


  —Ya nos veremos, Carol. Acaba de ganar un nuevo cliente.


  Esbozó un gesto de despedida a George Bregg y encaminándose a la puerta desapareció.


  —No me gusta ese tipo —rezongó Bregg.


  De su rostro había desaparecido toda expresión amable o risueña.


  —Díselo a él, aunque tengo la impresión de que no es un hombre con el que se pueda jugar impunemente.


  —Eso no me preocupa. ¿Sabes quién es, Carol?


  —Todo lo que sé es su nombre... y que llegó esta tarde en el tren.


  —¿Qué?


  —Ya lo oíste. Y dijo que fue el único en apearse.


  —¡Condenación! Así que...


  Ella le enseñó los dientes en una gran sonrisa. Eran unos dientes perfectos, brillantes como perlas, pero cuya belleza el hombre no apreció en aquellos instantes.


  —Ese tipo fue el que lo estropeó —masculló Bregg al fin.


  —No había nada que estropear. Deberías reconocer que el tiro os salió por la culata.


  El clavó sus ojos de ave de presa en el hermoso rostro de la mujer y masculló:


  —Oyéndote, cualquiera diría que te alegras.


  —¿Y por qué no?


  —A veces me pregunto si estás loca. Si él se sale con la suya te arruinará a ti también.


  —Tal vez, aunque en mi casa se juega limpio. No admito ventajistas aquí. Además, éste es mi único negocio, George. Ni minas, ni lotería. Nada.


  El dio un respingo.


  —Cuidado, preciosa. La lengua, a veces, causa más daño que un revólver cargado.


  —No me amenaces. Sabes cuál es mi postura desde un principio. Déjame trabajar en paz y mi boca estará cerrada. ¿Entiendes, querido?


  El consiguió serenarse con un esfuerzo.


  —Disculpa, perdí el control a causa de ese forastero. Por si te interesa saberlo, mató a dos hombres nada más llegar.


  Carol no replicó. Sabía hasta dónde podía llegar en sus escaramuzas con George Bregg.


  Este gruñó:


  —Ya nos veremos, Carol.


  Giró sobre los talones y abandonó el local como si le persiguieran.


  Cuando salió a la calle, las primeras sombras de la noche sumían a la población en un manto de oscuridad estrellada.


  


  


  


  


  CAPITULO 3


  


  George Bregg entró en su local más importante, el Gallant, atravesó todo el amplio salón sin advertir siquiera lo bien que funcionaba el negocio y se encerró en su despacho, donde un hombre leía un periódico atrasado confortablemente hundido en una butaca.


  —¿Qué pasa, patrón? —masculló el hombre al advertir la agitación de Bregg.


  —¡Maldita sea, Branks, muévete! Me gustaría que alguna vez te olvidaras de tu comodidad para ganarte el sueldo.


  Branks se levantó perezosamente.


  —Usted manda —dijo sin alterarse—. Sólo que sólo muy de tarde en tarde tiene algo para mí.


  —Voy a darte más trabajo del que podrás hacer. De momento, avisa a Claude, a Eldridge, al alcalde y al sheriff Ogden y diles que quiero hablar con ellos inmediatamente, esta misma noche. Que entren por el callejón.


  Branks arrugó el ceño.


  —¿Dificultades? —preguntó.


  —Más de las que imaginas. Date prisa.


  —Muy bien.


  Media hora más tarde, los hombres citados estaban en el despacho de Bregg.


  Claude Bonn era bajo y rechoncho, de grandes manos con dedos como salchichas. Su cara pálida relucía y sus ojillos llenos de maldad jamás estaban quietos.


  Ren Eldridge, por el contrario, era un individuo alto y desgarbado, de largo cuello y cabeza coronada por un manojo de cabellos rojos.


  El alcalde Orpington, vestido con cierta elegancia, se parecía a Bregg en cierto modo, y en cuanto al sheriff Ogden era un hombre rudo que jamás parecía alterarse por nada.


  —Bueno —les espetó Bregg después de los saludos—. Supongo que sabéis por qué os he llamado.


  El alcalde rezongó:


  —Seguro. El maldito no llegó.


  —Exacto.


  —Eso no es ningún drama —dijo Bonn—. El anunció que vendría, y lo hará. Entonces repetiremos la demostración y asunto terminado. Apuesto que se volverá por donde vino, impresionado por el desprecio de toda la ciudad.


  Bregg le fulminó con la mirada.


  —No es tan sencillo. En su lugar, o por casualidad, llegó un forastero. Me han contado que alguien urdió una trampa para matarle y que él acabó con los dos tipos que hicieron el trabajo: Wolcott y Sam Meyer.


  El sheriff abrió la boca, pero calló al anticipársele Eldridge.


  —¿Qué quieres decir con eso? Wolcott y Meyer eran hombres de tu rancho. Yo pensé que eras tú quien los había mandado a recibir al gran tipo.


  —¡Yo no los mandé! ¿Crees que estoy loco?


  El alcalde carraspeó.


  —Me sorprendió mucho cuando me lo contaron —dijo—, porque me negaba a creer que fueras capaz de correr semejante riesgo. Si en lugar de ese forastero hubiera sido Calvin Taggart quien llegó, esos dos le habrían matado... y ellos pertenecían a tu equipo.


  —Y el forastero sólo mató a uno de ellos —intervino al fin el sheriff.


  Se volvieron hacia él, sorprendidos.


  —¿A uno? —estalló Bregg—. ¡Los dos están muertos! Tú deberías saberlo mejor que nadie debido al cargo.


  —Claro que están muertos los dos. Pero el forastero sólo mató a Meyer cuando éste le disparó y le arrancó el sombrero de la cabeza. A Wolcott le tumbó alguien con un rifle, por la espalda, cuando el forastero le interrogaba.


  —¡Condenación!


  —¿Estás seguro?


  —He visto los cadáveres y hablado con algunos vecinos de la plaza. Lo vieron todo ocultos detrás de sus ventanas.


  —Ahora es cuando me preocupa de veras todo esto —murmuró George Bregg entre dientes—. ¿Quién ordenó a dos de mis hombres cometer semejante torpeza?


  —Yo también me he preguntado lo mismo —reconoció el sheriff con su calma habitual.


  Eldridge preguntó:


  —Y ese forastero... ¿quién es? Todos sabemos que Meyer era muy bueno con el revólver en la mano...


  —El lo fue más. Y después de haberle visto no me sorprende. Estoy seguro de que es un pistolero profesional.


  —¿Tú le viste?


  —En el local de Carol.


  Acosado a preguntas, Bregg contó su encuentro con Mark Gee, añadiendo al final:


  —Carol parecía muy interesada por él. Jamás admite familiaridades con los clientes, sin embargo entabló conversación con el forastero en cuanto le vio. Estaban bebiendo juntos.


  —Quizá le guste a la chica —rió Claude Bonn—. Después de todo no sería nada del otro mundo.


  —Quiero saber más de ese hombre —dijo Bregg—. Todo lo que sea posible saber de él, y ése es un trabajo para ti, sheriff. De dónde viene, quién es en realidad y por qué llegó precisamente en ese tren. O si alguien le ha pagado para que viniera... Necesitamos saber el terreno que pisamos si queremos seguir con los negocios.


  Ogden asintió sin rechistar.


  —En cuanto a ti, Orpington, averigua por qué no vino y cuándo ha decidido hacernos esa visita. No podemos estar a ciegas en este asunto. Puedes conseguirlo fácilmente desde tu puesto.


  El alcalde asintió también y abandonó el despacho en compañía del sheriff.


  Bregg se recostó en su sillón.


  Dijo:


  —No me gusta cómo suceden las cosas últimamente. ¿Qué hay de los números, Claude?


  —La última liquidación asciende a once mil dólares.


  —Bien... ¿Y en cuanto a los patanes de la cuenca?


  Eldridge replicó:


  —Creo que tendremos suerte con el yacimiento de un viejo, cerca del río. Pero necesitaré un par de hombres de confianza.


  —¿Crees que descubrió un buen filón?


  —No estoy seguro. Tiene el terreno estacado y registrado a su nombre. Empezó a trabajar de firme hace algunos meses, de sol a sol, pero hace una semana que no da golpe. Nada.


  —Quizá se cansó al ver que no encontraba oro.


  —O tal vez lo encontró y trata de disimularlo. Recuerda que ya una vez tropezamos con un tipo listo que quiso utilizar ese truco.


  —Muy bien, te mandaré a Gabe y a Boody. Saben lo que han de hacer.


  —Perfecto.


  Estaban dispuestos a salir, cuando Claude Bonn refunfuñó:


  —Deberías ocuparte de averiguar quién ordenó a Meyer y al otro esperar en la estación. No me gusta lo que pasó, y menos si no fuiste tú quien los mandó.


  —¡Condenación! Te repito que no tuve nada que ver con semejante estupidez.


  —Entonces, el asunto es más grave todavía. Si la cosa les hubiera salido bien todo el mundo habría creído que tú lo habías planeado. Y eso ya imaginas lo que hubiera significado... incluso la intervención de algún comisario federal.


  —No me dices nada que yo no sepa.


  Le dejaron solo y un minuto después entró Branks.


  Bregg gruñó:


  —Vas a ir al rancho. Intenta averiguar si alguien se entrevistó con Meyer y Wolcott. O si recibieron la visita de cualquier persona ajena al rancho. ¿Comprendido?


  —Creo que sí, a pesar de que usted sólo me dice la mitad del asunto. Todo esto viene a cuento de lo que pasó en la plaza, frente a la estación. ¿No es cierto?


  —Acertaste a la primera.


  —Muy bien, patrón.


  El pistolero abandonó el despacho y George Bregg suspiró. Hubo de reconocer que estaba inquieto, como siempre que algo escapaba a su control.


  Luego, serenándose, empezó a pensar en la bellísima Carol Reed. Se dijo que habría que hacer algo con ella... y pronto.


  


  


  


  


  CAPITULO 4


  


  Mark Gee salió del restaurante sintiéndose en paz con todo el mundo. Se encaminó al hotel caminando sin ninguna prisa, pensando en una buena noche de sueño y nada más.


  Bien, quizá pensaba también en la hermosa propietaria del Golden Paradise.


  Pero, sin ninguna duda, no pensaba en violencias de ninguna clase. Había llegado al convencimiento de que lo sucedido en la estación era un episodio terminado. Habían intentado matar a alguien cuyo nombre era Taggart, de modo que allá se las compusieran con sus conflictos.


  Dobló una esquina para buscar la calle donde estaba el hotel. Era una calleja oscura y desierta, llena de sombras.


  Fue de esas sombras que se despegaron los tres hombres, silenciosos como la misma muerte.


  Mark dio un salto, retrocediendo instintivamente. Vio el opaco brillo de los cuchillos y maldijo en voz baja. Su espalda golpeó contra la pared en el instante en que el primero de los asesinos le largaba una cuchillada, seguro de clavarle contra el muro.


  No lo consiguió por menos de una pulgada y entonces Mark disparó un puntapié que se hundió en alguna parte blanda del atacante.


  Sonó un aullido y el hombre se derrumbó hacia atrás. Pero ya los otros le caían encima con los cuchillos por delante.


  Mark se deslizó de costado, enfurecido como un demonio, y en aquel instante, como un relámpago, una hoja de acero casi le rozó el cuello.


  Ya no aguardó más. Sacó el revólver y disparó con el mismo centellante movimiento.


  El atacante pareció tropezar con un muro. Luego, sin un quejido, se derrumbó.


  El tercero comprendió que se había quedado solo y echó a correr como un gamo. Olvidó que nadie puede correr más rápido que una bala, así que el segundo disparo de Mark Gee le cazó cuando casi llegaba a la esquina y, tras una extraña voltereta, se estrelló de cara contra una pared y cayó.


  Rechinando los dientes, Mark se inclinó sobre el que recibiera su salvaje puntapié.


  Dijo, enfurecido:


  —Tú pagarás los platos rotos, bastardo...


  Su voz se quebró bruscamente. Vio un enorme charco de sangre debajo del cuerpo inerte, y al darle la vuelta descubrió el cuchillo enterrado en su pecho hasta la cruz.


  Sin duda se lo había clavado al caer.


  Oyó voces en alguna parte, de modo que retrocedió cautelosamente, alejándose de aquel lugar de pesadilla.


  Le costó dar algunos rodeos llegar al hotel, furioso e intrigado también por el interés que alguien demostraba para verle muerto.


  El viejo del mostrador levantó la cabeza.


  —¿Se divirtió? —preguntó, riéndose.


  —Seguro. Vi las chicas del Golden Paradise.


  —¿Qué le parecieron?


  —Lo mejor que vi en mi vida. Especialmente la propietaria.


  —Así que vio a Carol...


  —¡Ya lo creo que la vi!


  El vejete meneó la cabeza.


  —¡Qué mujer! —cacareó—. Lástima que sea tan inaccesible.


  —¿De qué habla? Se portó muy bien conmigo.


  —¿Qué?


  —Ya lo oyó.


  Estaba subiendo las escaleras cuando escuchó la voz sorprendida del viejo que gruñía:


  —¡Que me cuelguen!


  Se detuvo frente a la puerta de su habitación, pero no llegó a abrirla. Por debajo de la madera brillaba una línea de luz amarillenta.


  Alguien había encendido un quinqué allí dentro.


  Empuñó el revólver y abrió de un empujón, apartándose a un lado con los nervios tensos.


  Desde dentro, una voz dijo con calma:


  —Entre. No tiene nada que temer, estoy desarmado.


  Lo pensó un poco. La voz añadió:


  —Comprendo que desconfíe. Voy a salir con las manos en alto.


  Un hombre apareció en el umbral. Era alto, distinguido a pesar de las burdas ropas que vestía y que le sentaban muy mal. Mantenía las manos por encima de la cabeza, y en su rostro de facciones curtidas y serenas brillaba una sonrisa.


  —¿Tranquilo ahora? —preguntó.


  Mark le hundió el cañón del revólver en la barriga sin contemplaciones.


  —Puede haber otro tipo listo ahí dentro esperando que me confíe, y si es así, amigo, ya puede encargar su funeral. Retroceda despacio... muy despacio si quiere vivir.


  El hombre no abandonó su sonrisa. Dio unos pasos atrás, seguido por Mark, que se escudaba materialmente con él.


  La habitación estaba desierta.


  Cerró la puerta con el pie y gruñó:


  —Muy bien, veamos cuál es su juego.


  —Guarde el revólver. Le repito que no tiene nada que temer de mí.


  —No le temo a usted ni a nadie... cara a cara. Siéntese.


  El desconocido obedeció. Mark descubrió la botella encima de la mesa y comentó:


  —Veo que ha venido preparado para una larga espera.


  —Es un buen whisky. Pruébelo.


  —Gracias. Llevo todo el día bebiendo cerveza.


  Tomó la botella y bebió un largo sorbo.


  —Muy bueno —aprobó—. Ahora, al grano. ¿Por qué se metió en mi cuarto?


  —Quería hablar con usted sin testigos, y sin que nadie nos viera juntos.


  —¿Por qué tanto misterio?


  —Usted recibió algunas... digamos «atenciones», cuando llegó a la estación.


  —Y acabo de recibir otras. ¿Qué tiene usted que ver en eso?


  —Digamos que yo era el destinatario de esas «atenciones».


  —Usted, ¿eh?


  —Seguro.


  —¡Un momento! Si eso es cierto, su nombre es Taggart.


  Ahora el sorprendido fue el desconocido.


  —¿Cómo lo supo?


  —Uno de los pistoleros se dirigió a mí llamándome por ese nombre.


  —Ya veo. Sí, soy Calvin Taggart.


  —Y yo, Mark Gee. Ahora quizá me entere de qué clase de lío es éste, amigo.


  El otro parpadeó.


  —¿No sabe usted quién soy?


  —Acaba de decírmelo, Calvin Taggart.


  —Eso es sólo mi nombre.


  —Maldito si entiendo a dónde quiere ir a parar. ..


  Taggart sonrió de nuevo, arrellanándose en la silla.


  —Es usted un tipo sorprendente —comentó—. Soy el gobernador de Nuevo México.


  Mark dio un respingo.


  —¿Usted? —exclamó, incrédulo—. ¡No me diga!


  —¿Lo duda?


  —¿Dudarlo? ¡Dios! No lo creo en absoluto.


  —Sin embargo, es cierto. Fui elegido hace unos meses. ¿De dónde ha salido usted que ni siquiera se enteró?


  Mark Gee arrojó el sombrero sobre la cama sin apartar la mirada, perpleja, de su visitante.


  —Estuve dando tumbos aquí y allá... principalmente por Kansas.


  —Eso lo explica.


  —Si dice la verdad, alguien aquí quiere matar al gobernador. No puedo creerlo.


  —Sin embargo nada más cierto. Aunque confieso que nunca pensé que se atreverían a tanto. De cualquier modo anuncié mi llegada en ese tren, pero vine a caballo desde Santa Fe, como un vaquero cualquiera.


  —Es increíble. De modo que la ciudad desierta...


  —Era la manera como pensaban demostrar que yo no era bien recibido en Albuquerque. Una especie de protesta silenciosa o algo así.


  —Entonces, usted es sumamente impopular aquí, ¿eh?


  —Seguro. Saben que voy a terminar con sus negocios sucios, con la corrupción, el juego y el crimen.


  —Bueno, pero ¿por qué arriesgarse usted personalmente?


  El gobernador no pudo ocultar una mueca, como si acabara de morder algo amargo.


  —Desde que asumí el poder he mandado a dos comisarios para investigar las escasas denuncias que han llegado hasta mí. Los dos desaparecieron sin dejar el menor rastro.


  —Comprendo. Sin embargo, se ha arriesgado usted mucho, gobernador.


  —Lo sé, y nadie sabe lo que me costó convencer a mi esposa para que colaborase conmigo.


  —¿Su esposa? No me diga que también vino con usted.


  —No estoy tan loco todavía. No, ella, de acuerdo con nuestro médico, sostiene mi imaginaria y grave enfermedad. Mi secretario colabora en la comedia, por supuesto. Soy un hombre testarudo, Mark Gee. Me propuse convertir mi estado en un lugar digno y seguro y voy a conseguirlo a cualquier precio.


  Mark se rascó la nuca, perplejo.


  —Le admiro —masculló—, pero no puedo menos que pensar que está un poco loco, señor.


  —Eso mismo dijo mi mujer —rió Taggart.


  —Ahora, dígame por qué ha venido a contármelo a mí.


  —Bueno, tengo buenas razones para eso. La primera, que es usted un hombre totalmente ajeno a esta ciudad y a su corrupción.


  —¿Y...?


  —Por otra parte, y por lo que sé, se libró muy fácilmente de los criminales que esperaban para asesinarme mediante una burda comedia.


  —¿Tiene aún otras razones? Porque hasta ahora sigo sin entenderle.


  —Indiscutiblemente. La principal, y que he dejado para lo último, es que cuento con que usted me ayude a limpiar este basurero.


  Mark arrugó el ceño. No le gustaba todo aquello, pero aun así preguntó:


  —¿Siempre confía usted en el primer desconocido que se cruza en su camino, señor?


  —Usted no es un desconocido para mí, Mark Gee.


  —¿Qué diablos...?


  —Le conozco perfectamente.


  Mark se puso rígido, tenso y alerta.


  —Hable claro —exigió—. ¿Qué quiere decir con eso? Jamás nos habíamos visto usted y yo.


  —Cierto. Pero yo tengo una ventaja sobre usted, amigo mío. Yo vi su fotografía multitud de veces. Por eso le reconocí en cuanto le vi.


  —Ya veo. Pero déjeme decirle que si pretende ejercer alguna clase de presión sobre mí, basándose en el pasado, mejor que lo olvide. Estoy limpio.


  —También lo sé. Usted terminó con los forajidos que infestaban las Big-Horn, en Arizona. Eso le valió un indulto general y una recompensa. Y aunque cambió su nombre, sigue siendo un pistolero endiabladamente bueno. Le necesito.


  —Olvídelo. Esa etapa quedó atrás. Estoy buscando un buen lugar para establecerme y montar un pequeño rancho. Quiero vivir en paz el resto de mi vida.


  El gobernador sacudió la cabeza.


  —Celebro sus buenos propósitos. Pero la recompensa que se embolsó no creo que sea suficiente para establecer un rancho ganadero.


  —Empezaré con poco.


  —Y tendrá lo que ambiciona cuando sea viejo.


  —Tal vez.


  —Yo le ofrezco la oportunidad de alcanzar su sueño mucho antes. Ahora, Mark.


  —¿De qué manera?


  —Le nombraré comisionado federal. Tengo poder y atribuciones para hacerlo. Y estableceré una fuerte recompensa final para cuando esta ciudad esté pacificada. Así de sencillo.


  —¿Y espera realmente que haga yo solo un trabajo como ése, cuando ignoro hasta el nombre de quiénes están detrás de la corrupción y el crimen?


  —Bueno, he recibido algunas denuncias anónimas. Ya sabe, la gente tiene miedo de comprometerse. Pero en la mayoría señalan a un individuo llamado Eldridge, especialmente los mineros. Supongo que conoce el truco, ¿no? «Parcelas» estacadas que cambian de nombre de la noche a la mañana y un minero que desaparece y todas esas cosas.


  —Eso ha sucedido en otros lugares antes de ahora.


  —Cierto. No obstante, había una de esas denuncias que llevaba una firma. La de alguien llamado Budd Carson. A juzgar por su carta parece un hombre resuelto.


  —Lo recordaré.


  —Hay una circunstancia curiosa. Las denuncias que presumiblemente provienen de los mineros señalan a ese Eldridge. En cambio, las que proceden de la ciudad se dirigen contra un hombre llamado Claude Bonn. ¿Ha oído hablar del truco de los números?


  —Vagamente.


  —Es muy sencillo. Organizan sorteos mediante números que venden a un dólar. El premio es de mil dólares semanales. Bueno, la gente se vuelca con la esperanza de obtener un puñado de dinero a cambio de casi nada.


  —¿Y...?


  —Sortean los números, por supuesto. Sorteos trucados que dan los premios a secuaces de la pandilla, de modo que todo el dinero queda en poder de los organizadores de la estafa.


  —Y ese Claude Bonn...


  —Se supone que es el organizador.


  Mark cabeceó, preocupado. Luego refunfuñó:


  —Será suficiente para empezar.


  —Me alegro mucho de haber llegado a un acuerdo, Mark Gee, ya que le gusta que le llamen así. Extenderé su nombramiento ahora mismo.


  —Hágalo. Quiero atribuciones absolutas, gobernador. Y puede dar vacaciones a los jueces, porque si las cosas son como usted ha dado a entender no los necesitaré.


  Taggart le observó con una chispa de preocupación en la mirada. Al fin, encogiéndose de hombros, sonrió.


  —Conforme. Hágalo a su modo.


  —Perfecto. Extienda ese nombramiento, y después tome su caballo y lárguese de Albuquerque inmediatamente. Aquí sólo sería un estorbo para mí.


  —Mi esposa le quedará muy agradecida por devolverme tan pronto a casa.


  Así se cerró un pacto que iba a desencadenar un implacable alud de violencia y muerte.


  


  


  


  


  CAPITULO 5


  


  Anochecía cuando entró en el Golden Paradise. Estaba lleno a rebosar, con el juego en su apogeo y las bebidas corriendo a torrentes. Un par de músicos intentaban sin éxito hacer oír sus instrumentos por encima de la barahúnda de voces que flotaban en medio de la cargada atmósfera.


  Mark trató de localizar a Carol Reed, pero no lo consiguió. Titubeó al pie de las escaleras, porque si había algo que no deseaba era llamar la atención. Al fin, decidiéndose, las subió resueltamente con la esperanza de que nadie le prestase atención.


  En eso se equivocó. Uno de los mozos le vio desaparecer allá arriba y casi pegó un salto. Salió del mostrador y sorteando las mesas se acercó a una donde dos hombres bebían con aspecto aburrido.


  Le habló al oído a uno de ellos. El hombre se levantó como impulsado por un resorte y salió de estampida.


  Arriba, Mark se encontró en un pasillo flanqueado por varias puertas. Estaba devanándose los sesos para adivinar cuál correspondería a las habitaciones de la propietaria, cuando ésta apareció en la que había al fondo del pasillo.


  El hombre sonrió, echándose el sombrero hacia la nuca, ignorando la mala mirada de la mujer.


  —Andaba buscándola, Carol.


  —Si nuestra breve conversación de ayer ha dado alas a su imaginación, olvídelo. No acostumbro a admitir atenciones de ningún hombre.


  —Algún día habrá de cambiar de conducta. Pero no he venido por eso.


  —¿Ah, no?


  —¿Puedo pasar?


  —No.


  —Es importante, linda.


  —No hay nada tan importante como para que le admita en mis habitaciones privadas.


  —¿Ni siquiera el hecho de que el gobernador esté en la ciudad, a pesar del intento para asesinarle?


  Ella dio un respingo.


  —¿De qué está hablando?


  —Tengo la corazonada de que el tema puede interesarle. Usted también obedeció la consigna de hacerle el vacío cuando llegó. Sólo que él ya estaba aquí. ¿Qué decide, hablamos en privado?


  Tras una vacilación, ella se apartó a un lado.


  —Pase —murmuró.


  Mark penetró en un confortable despacho. Había dos puertas más en la estancia que ella señaló.


  —Conducen a lo que me sirve de vivienda. Y ahora, explíquese.


  —Mejor será que usted me explique algunas cosas a mí.


  —¿Yo?


  —Usted lleva años en la ciudad. Por su negocio se entera de cualquier cosa que pase, así que le ofrezco la oportunidad de ponerse al lado bueno de la barrera. Después ya no tendrá ninguna oportunidad.


  —Usted parece dar muchas cosas por hechas —refunfuñó la hermosa mujer, preocupada—. En cuanto al gobernador...


  —Estuvo aquí un par de días. De incógnito, naturalmente, investigando, palpando el ambiente, toda la sórdida corrupción que existe en la ciudad. Ahora está ya de regreso a Santa Fe. Pero yo continuó aquí, linda.


  —¿Usted y quién más?


  —Nadie más.


  —Entonces, déjeme decirle que está usted loco.


  —Yo le dije lo mismo al gobernador —rió el pistolero.


  —¿Qué es exactamente lo que pretende de mí?


  —Si se lo dijera con todas las letras usted me soltaría un guantazo.


  La mirada de Carol chispeó. Una sonrisa aleteó por un instante en sus labios rojos.


  —Creí que había subido aquí para hablar de negocios...


  —Estoy dispuesto a aplazar los negocios por esta noche.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No se precipite, cada cosa en su momento. Y hay cosas que requieren tiempo.


  —¿Tiempo para qué?


  —Bueno... para conocerse, para intimar... qué sé yo.


  —Usted y yo ya nos conocemos, Carol.


  —Apenas.


  —Eso tiene fácil arreglo.


  Se acercó a ella despacio, dándole tiempo y oportunidad para que retrocediera.


  Sólo que Carol no lo hizo, limitándose a mirarle con desafiante fijeza.


  De modo que Mark llegó hasta ella, vaciló un instante y al fin, casi con brusquedad, la rodeó con sus brazos y la atrajo sobre su pecho. Nunca supo cómo encontró en su boca los labios de la mujer, pero el beso estalló igual que una llamarada y todo lo demás desapareció de su mente en esos fugaces y plenos instantes de apasionamiento.


  Le hubiera sido muy difícil precisar después cuánto tiempo duró la insaciable caricia. Pudieron ser sólo unos instantes o pudo ser una eternidad en la que los sentidos alcanzaron cimas insospechadas.


  Hasta que ella se apartó lo suficiente para llevar aire a sus pulmones y susurrar:


  —Basta... por favor.


  —¿Por qué?


  —Así no... ahora no, Mark.


  Con un suspiro él la dejó libre.


  —Tú ganas —dijo—. Volvamos a los negocios.


  —Lo comprendes, ¿no es cierto?


  —No estoy muy seguro.


  —Eres casi un extraño para mí, aunque siento como si te conociera profundamente.


  El asintió a regañadientes. Encendió un cigarrillo como pretexto para calmar sus alborotados sentidos y al fin dijo:


  —Ahora, háblame de lo que está ocurriendo en la ciudad.


  —¿Por qué yo, qué te hizo creer que...?


  —No estoy muy seguro. Pero creo que mi propio deseo de que no estés implicada en nada sucio me ha empujado a confiar en ti.


  —Entiendo. Dime una sola cosa, Mark. ¿Tienes realmente autoridad?


  —Y con plenos poderes. Una autoridad más bien especial, para decirlo de algún modo.


  —Aun así, el sheriff está del lado de quienes dominan la ciudad. Y ni el propio juez se atrevería a procesarlos siquiera.


  —No habrá ningún proceso. ¿Sabes una cosa? Estuve en un almacén para comprar munición del «45». En ese almacén vi grandes rollos de cuerda de cáñamo de excelente calidad, y eso es todo lo que voy a necesitar.


  Ella se estremeció.


  —Comprendo —susurró—. Pero a pesar de todo sigo pensando que estás loco si piensas imponer la Ley tú solo.


  —Hay muchas maneras de imponer la Ley. Cuando sepa sin ninguna duda el terreno que piso, actuaré. Pero quiero estar seguro, saber todo lo que hay que saber para que al final no queden cabos sueltos ni escape nadie que merezca balancearse al final de una soga.


  —Y pretendes que sea yo quien te ayude...


  —Ni más ni menos.


  —Sólo porque eres un hombre endiabladamente atractivo, demasiado alto y con una desfachatez que asusta... ¿Es eso lo que piensas?


  —Eso nada tiene que ver. Confío en que me ayudes por tu propio bien. O quizá, buscando motivos más egoístas, para demostrarme que estás al margen de los criminales que dominan Albuquerque con una tenaza de hierro. ¿O no lo estás?


  —¿Qué harías si yo fuera uno de ellos? Mi negocio se presta a cualquier manejo sucio.


  Sin apenas darse cuenta él rechinó los dientes.


  —A ti te daría la oportunidad de marcharte lejos de aquí —dijo al fin con voz sorda.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Quizá por el beso que estuvo a punto de volverme loco. O tal vez porque te has metido en mi sangre incluso sin quererlo.


  Ella sintió una extraña ternura, algo como jamás antes había experimentado. Posiblemente, porque nunca antes había tropezado con un hombre como aquél.


  —No voy a huir, Mark —murmuró—. No tengo nada que temer, por lo menos en lo que a ti concierne.


  —¿Quieres decir que les temes a ellos?


  —En cierto modo, sí. Pueden ser terribles si se ven acorralados y sospechan que yo estoy de tu parte.


  —De modo que estás a mi lado...


  —¿Pudiste dudarlo?


  —Ya no.


  Carol sonrió turbadoramente. Sus dientes brillaron y con voz que era un susurro dijo:


  —Sólo dame ánimos, querido. Ayúdame.


  Volvió a estrecharla entre sus brazos y de nuevo se besaron con una pasión hasta entonces desconocida.


  Por poco no se olvidaron otra vez de los negocios.


  Casi se olvidaron de respirar.


  Sólo que ella, al fin, empezó a hablar.


  Fue una larga y compleja historia.


  


  


  


  


  CAPITULO 6


  


  Mark descabalgó a cierta distancia de la cabaña. Vio luz en su ventanuco y comprendió que el buscador de oro estaba levantado todavía.


  Trabó el caballo, porque desconocía aún su comportamiento en caso de dificultades. Acabado de comprar esa misma tarde, el animal había demostrado que era duro como una roca, pero había que acostumbrarlo a su nuevo amo.


  Así que se acercó a la cabaña igual que un gato en la noche.


  Inesperadamente oyó un apagado lamento, un grito apagado que le puso los pelos de punta.


  Corrió agazapado hasta la pared de troncos, bajo la pequeña ventana iluminada. Se quitó el sombrero y, poco a poco, atisbo por ella.


  Lo que vio casi le hizo pegar un salto.


  Había un hombre de cabellos blancos tendido sobre una rudimentaria mesa, sólidamente atado a ella de pies y manos, y de su torso desnudo brotaban hilillos de sangre.


  Junto a la mesa vio a dos hombres corpulentos. Uno de ellos empuñaba un cuchillo. El otro estaba de espaldas y sólo pudo apreciar su elevada estatura.


  Rechinando los dientes, se deslizó hacia la puerta mal ajustada. Allí se detuvo y escuchó. Las voces llegaron perfectamente claras a sus oídos.


  Uno de los rufianes estaba diciendo:


  —Vamos, vejestorio, suéltalo de una vez. ¿Dónde encontraste el filón?


  El otro rió y dijo:


  —No importa si no tienes prisa en soltarlo. La diversión puede durar toda la noche, así que tú verás lo que te conviene.


  El otro era más impaciente. Masculló:


  —¡Nada de toda la noche! Tienes un minuto, saco de huesos. Después te arrancaré la piel a tiras. ¿Dónde está el filón?


  La voz del anciano fue apenas un quejido cuando balbuceó:


  —¿Para que... me matéis después?


  —¿Prefieres reventar poco a poco?


  —¿Es así como... como lo hicisteis con los... con los que desaparecieron?


  —El viejo tiene ideas, Gabe. ¿Qué te parece?


  —Yo se las quitaré con la punta del cuchillo. Por última vez, vejestorio, ¿dónde encontraste el filón?


  —Nunca...


  Con una maldición, Gabe se aprestó a manejar otra vez su mortífero estilete sucio de sangre.


  Su compañero se rió entre dientes.


  Su risa quedó ahogada por el bárbaro estruendo de un disparo.


  La mano de Gabe se desintegró y el cuchillo saltó por los aires acompañado de pedazos de hueso. El rufián dio un salto, bramando de dolor.


  El otro se volvió con la mano cerrándose en torno a la culata del «45». Llegó incluso a ver al hombre enmarcado en el umbral.


  Murió así, con una bala partiéndole el corazón y tirándole de cabeza contra la pared, donde se estrelló antes de desplomarse.


  Gabe había caído de rodillas, sujetándose la mano destrozada por el pesado proyectil. Miraba a Mark Gee con los ojos desorbitados como los de un demente.


  Mark avanzó despacio hacia la mesa. El anciano, jadeando, le contemplaba con renovadas esperanzas.


  El pistolero esbozó una sonrisa.


  —Calma, abuelo —dijo—. Me ocuparé de usted en un momento.


  —¡Mátalo, mata a esa mala bestia! —jadeó el minero.


  —Cada cosa a su tiempo.


  Se aproximó a Gabe, cuya mirada de loco no se apartaba de él.


  —¡Tú, puerco, levántate! —ordenó.


  Ciego de ira, Gabe escupió al suelo. Casi acertó la bota derecha del flamante comisionado.


  Mark Gee nunca había sido un hombre paciente, más bien todo lo contrario. Disparó un puntapié que estalló en la cara del forajido tirándole de espaldas.


  Su cabeza resonó contra las tablas del suelo. Se quedó enroscado, jadeando, desangrándose.


  Mark le quitó el revólver que todavía llevaba en la funda. Tras esto, recogió el cuchillo sucio de sangre y cortó las cuerdas que sujetaban al anciano.


  Tras ayudarle a sentarse en la mesa indagó:


  —¿Puede sostenerse por sí mismo, abuelo?


  —Creo que sí... ¿Por qué infiernos no le has matado?


  —Es usted un tipo muy impaciente para sus años —gruñó Mark, ceñudo—. Primero quiero saber un par de cosas.


  Gabe recobró el conocimiento quejándose lastimeramente. Miró al hombre que le había vencido y se estremeció.


  El cañón del revólver giró y quedó apuntado a su cara. Era lo único que le faltaba.


  Con voz que era apenas un quejido balbuceó:


  —¡No dispare...!


  —Eso es justamente lo que voy a hacer, volarte los podridos sesos que tienes.


  —¡Estoy herido... no puedo defenderme...!


  —¡Qué cosas!


  —Sería... sería un asesinato...


  —¡No me digas! Un asesinato como los muchos que se han cometido en la cuenca minera para arrebatarles las explotaciones a los que tenían la desgracia de descubrir un filón. ¿No es cierto?


  —No sé nada de eso...


  —¿Quién te mandó venir aquí esta noche?


  —Nadie... pensamos que el viejo había tenido suerte...


  —¡Y la tuve! —gritó el minero—. Hace más de dos meses, sólo que esperé y escribí al gobernador.


  —Por eso estoy yo aquí —replicó Mark con calma.


  —¡Gracias al cielo!


  —Veamos otra vez, bastardo. ¿Quién te ordenó torturar al viejo?


  —Ya le dije que...


  —No sigas. ¿Tiene una soga, abuelo?


  —Seguro.


  —Tráigala.


  —¿Qué piensas hacer, hijo? —indagó el minero, perplejo.


  —Voy a colgar a este tipo. Servirá de escarmiento a los demás.


  —¡No puede hacer eso! —bramó el asesino—. ¡Tiene que entregarme a las autoridades!


  —¿Qué autoridades, un sheriff que está conchabado con los mismos que escarnecen a la Ley? O quizá te refieres a un juez venal y cobarde que no se atreve a levantar un dedo contra el crimen y la corrupción. ¡Qué más quisieras tú! Pero es mejor una buena soga y asunto resuelto. Traiga esa cuerda, abuelo.


  Trastabillando, el minero obedeció. Era una cuerda vieja y rugosa, áspero como el camino del infierno.


  Con ademanes tranquilos, Mark confeccionó un nudo corredizo. Entre tanto dijo;


  —¿Todavía no recuerdas quién ordenó la operación de esta noche, zorrino?


  Su voz produjo un sobresalto en el rufián, cuyos ojos a punto de saltarle de las órbitas estaban fijos en la cuerda.


  Al fin habló.


  Dijo con voz ronca:


  —¿Me soltará si hablo?


  —No.


  —Entonces, ¿qué esperanza me queda?


  —Ninguna.


  Soltó un amargo quejido. El anciano barbotó:


  —Este tipejo está convirtiéndose en una plañidera...


  Con una calma escalofriante, Mark comprobó el nudo corredizo. Luego, acercándose al gimoteante forajido le soltó un puntapié y ordenó:


  —¡Arriba! Ya lloriqueaste bastante.


  Gabe se arrastró antes de conseguir levantarse. Miró a su alrededor, espantado, buscando una escapatoria imposible.


  Finalmente jadeó:


  —¡Fue Eldridge! El nos dijo que viniéramos.


  —¿También fue Eldridge quien mandó liquidar a los mineros que han desaparecido?


  —¡Sí, sí!


  —¿Son compañeros tuyos los que explotan ahora los filones?


  Gabe asintió, incapaz de hablar.


  Mark Gee suspiró.


  —No me. has dicho nada que no sospechara. Andando, sal fuera.


  —¡No puede hacerme eso a mí...!


  Un bárbaro empujón le tiró hacia la puerta, por la que salió dando tumbos seguido de su verdugo.


  El anciano revolvió en un cajón hasta encontrar algunos trapos limpios con que vendarse el lacerado pecho. Se las vio complicadas antes de conseguirlo, y estaba a la mitad de su tarea cuando sonó un largo aullido allá fuera. Un quejido espeluznante que se extinguió de repente.


  —Se la ganó a pulso —rezongó entre dientes.


  Cuando Mark regresó, el viejo estaba sentado en una silla, agarrado a una botella de whisky como si tuviera mucha prisa por vaciarla.


  Mark gruñó:


  —Siga así, viejo. Un poco más y estallará.


  El minero se quitó la botella de los labios y suspiró.


  —Ahora me siento casi como nuevo. ¿Es cierto que has venido comisionado por el gobernador?


  —Es cierto. Vamos, póngase algo de ropa, abuelo. Le sacaré de aquí.


  —¿Por qué?


  —No puedo quedarme para protegerle y quiero tenerle en lugar seguro. Al amanecer, alguien descubrirá los colgajos ahí fuera y habrá una conmoción. La cosa no va a gustarles.


  —Claro, claro... pero se apoderarán de mis tierras.


  —Que lo hagan. No tendrán tiempo para ponerlas en explotación.


  —¿Cómo te llamas?


  —Mark Gee.


  —Yo, Budd Carson.


  —Lo sé. Usted fue el único que firmó su denuncia.


  —Me alegro mucho de haberlo hecho, ya que eso te ha traído aquí.


  El viejo minero buscó una camisa. Estaba abrochándose los botones cuando Mark dijo:


  —Hábleme de ese Eldridge.


  —Se llama Ken Eldridge. Cuando llegó a Albuquerque trabajó de mozo, de lo que saliera. Después se colocó de tahúr y matón en un tugurio de mala muerte. Y de la noche a la mañana estableció una oficina de compra y venta de tierras, colocó un gran rótulo en la puerta y se sentó detrás de un escritorio. Así se convirtió en alguien importante.


  —Respaldado por pistoleros, naturalmente...


  —¿De qué otro modo si no? Oye, ¿de veras has colgado a ese tipo?


  —Salga fuera y véalo.


  Carson soltó una risita.


  —Te creo. Pero me hubiera gustado tirar yo de la cuerda. El maldito me hizo pasar los peores momentos de mi vida con su sucio cuchillo de matarife.


  —Traiga otra cuerda y colgaremos a ese otro. Quiero que vean a los dos tan pronto amanezca.


  —Pero nadie creerá que lo hice yo. Saben que soy demasiado viejo para estos trotes.


  —No se preocupe por lo que piensen los demás.


  Minutos más tarde, el segundo rufián colgaba cerca de su cómplice. Los dos cuerpos, balanceándose en la noche, iban a convertirse en una terrible advertencia para los demás de su misma calaña.


  Una advertencia tan clara que cualquiera podría entender.


  * * *


  Casi a la misma hora en que los dos forajidos se balanceaban al final de sendas cuerdas, el sheriff Ogden, el alcalde y George Bregg estaban reunidos una vez más.


  Ninguno de ellos parecía muy satisfecho precisamente.


  Ogden estaba diciendo:


  —Es un caso raro ese tipo. No está reclamado en ninguna parte. Nadie parece conocerle y su nombre no aclara nada. He consultado incluso a Santa Fe sin resultado. Sin embargo, estoy seguro de que se trata de un pistolero profesional... y muy bueno al parecer.


  —En resumen, que no sabes nada de nada.


  Ogden sacudió la cabeza.


  —Ni una palabra —admitió—. Es como si el tipo hubiera nacido en el instante en que llegó aquí.


  Bregg soltó un juramento.


  —Yo sé algo más, y sin moverme de aquí. Por ejemplo, está en combinación con Carol Reed.


  El alcalde dejó escapar un silbido.


  —Esa zorra... ¿Cómo lo supiste?


  —Me avisaron. Vieron al tipo subir a las habitaciones de Carol, cuando todos sabemos que ella jamás ha admitido a hombres arriba. Es más, el fulano estuvo allí más de dos horas.


  El alcalde murmuró:


  —Pueden hacerse muchas cosas en todo este tiempo entre un hombre y una mujer.


  —También puede hablarse mucho —apostilló Bregg, sombrío.


  —¿Piensas que Carol se fue de la lengua?


  —¿Cómo voy a saberlo? Pero es muy extraño que accediera a encerrarse dos horas en sus habitaciones con un forastero que acababa de llegar y que, por lo tanto, era un desconocido para ella.


  Orpington rezongó:


  —No saquemos las cosas de quicio. Carol es una mujer en su plenitud y no tiene nada de extraño que se acueste con un hombre. Alguna vez tenía que suceder. Y es lógico pensar que lo haga con alguien que no esté complicado en los problemas locales... alguien como un perfecto extraño como ése.


  —Ese extrañó mató a Sam Meyer en la estación, y lo hizo de tal modo que demostró que el revólver es su herramienta de trabajo.


  El sheriff terció:


  —Yo en tu lugar, George, me preocuparía más por averiguar quién ordenó a Meyer y Wolcott tramar esa comedia y matar al gobernador. Si lo hubiesen logrado, ahora tu cabeza no valdría un maldito centavo de plomo, porque todo el mundo sabe que esos dos estaban en tu nómina.


  George Bregg rechinó los dientes.


  —Eso me tiene más intrigado que a ti. He comprobado que nadie fue a buscarlos al rancho. No he podido averiguar si hablaron con alguien sobre el asunto. ¡Maldita sea! No comprendo por qué lo hicieron.


  —Pues eso debería preocuparte.


  —¡Condenación! ¿Crees que no me preocupa? Pero me preocupa más ese forastero por el momento.


  —Bueno, liquídalo y una preocupación menos —propuso el alcalde fríamente—. Estamos ingresando miles de dólares a la semana entre unas cosas y otras. No podemos permitir que nadie ponga en peligro lo que tanto nos costó organizar.


  —No sabemos qué trama el gobernador. Si comenzamos a llenar de cadáveres nuestras calles le daremos más argumentos para actuar.


  El razonamiento del sheriff arrancó un gruñido del alcalde, pero Bregg masculló:


  —Tienes razón. Tenemos que hacerlo de modo que no puedan achacarnos su muerte.


  Orpington dio un respingo.


  Dijo, entusiasmado:


  —¡Ya lo tengo! ¿Qué tal parecería si fuera juzgado y sentenciado por asesinato?


  —¿De qué diablos estás hablando?


  —Del forastero, naturalmente. Matamos dos pájaros de un tiro, porque siempre estuvimos de acuerdo en que el Golden Paradise, en nuestras manos, sería otra mina de oro. ¿Es cierto o no?


  —¿Y qué diablos tiene que ver una cosa con otra?


  —Yo me encargaré del asunto. Tú envíame a Gardino. Lo demás corre de mi cuenta.


  Ogden y Bregg cambiaron una mirada perpleja. Ambos conocían bien al alcalde, así que Bregg asintió y dijo:


  —Queda en tus manos. Sea lo que sea que hagas estará bien para nosotros.


  Eso marcó el fin de la reunión. Una mortal conspiración se tejía en torno a Mark Gee... y a alguien más.


  


  


  CAPITULO 7


  


  Por la mañana, la noticia corrió por la ciudad como un reguero de pólvora.


  Así llegó hasta Eldridge cuando apenas había saltado de la cama.


  Fue un pistolero llamado Chip por sus compinches quien irrumpió en su vivienda igual que un toro furioso.


  —¡Lo hicieron, Eldridge! —rugió interrumpiendo a su jefe en la importante tarea del desayuno.


  —¿Qué es lo que hicieron, y quiénes? No me hables en acertijos a estas horas de la mañana.


  —¡Gabe y Boody! —tartajeó Chip.


  —Hicieron un trabajo, lo sé. Yo mismo les di las instrucciones.


  Chip sacudió la cabeza, frenético.


  —¡No entiendes! —bufó—. ¡Les ahorcaron!


  Eldridge se atragantó.


  —¿Qué, a quiénes?


  —Gabe y Boody. Están colgados en un árbol frente a la choza de un minero. Un tipo llamado Carson.


  Eldridge olvidó el desayuno, y estaba tan impresionado que casi se olvidó de respirar.


  —¡El viejo! —masculló finalmente—. Pero no pudo hacerlo él solo...


  —Eso no lo sé, pero los dos cuelgan allí como pingajos. Muchos mineros están reuniéndose en torno para verlo y empiezan a unirse. Si se ponen de acuerdo todos ellos serán una fuerza considerable, Eldridge.


  —Eso no me preocupa. Antes que lo hagan les habremos escarmentado. Ahora quiero a ese viejo... Budd Carson. Reúne a cuantos hombres puedas y tráelo aquí aunque sea a rastras. Es preciso saber qué pasó anoche.


  Chip asintió y salió trotando a cumplir la orden.


  Sólo que la cosa no resultó tan fácil como imaginaban. Ninguno de los forajidos lanzados tras las huellas del viejo minero consiguió descubrir su paradero. Era como si la tierra se lo hubiese tragado.


  Eldridge rugía de furor a cada nuevo fracaso de que tenía noticia. Cuando se convenció de que encontrar al viejo Carson era imposible, masculló:


  —Muy bien, dejadlo. Ya aparecerá cuando vea que su parcela está siendo explotada por otros dos de nuestros hombres. Que empiecen a trabajar allí esta misma tarde. Si hay un filón lo encontrarán, y si aparece el viejo, que lo traigan.


  Chip asintió. Dos pistoleros fueron designados para usurpar los derechos del minero desaparecido, tal como habían hecho con muchos otros, aunque con ésos su desaparición se redujo a una tumba en el desierto, después de obligarles a firmar una cesión de sus «placeres».


  De modo que dos hombres rudos y carentes de escrúpulos tomaron posesión de la cabaña y de todo lo demás, mientras otros secuaces se llevaban los cadáveres de Boody y Gabe para enterrarlos.


  Uno de los usurpadores propuso:


  —Dejemos las sogas donde están. Quiero colgar ahí al viejo y a quien sea que le ayudó a ahorcar a Gabe y a Boody.


  El otro estuvo de acuerdo. Sacaron whisky y por ese día decidieron no trabajar. Ya quedaría tiempo para buscar el supuesto filón de Carson.


  


  * * *


  


  Al atardecer, Chip cabalgaba en su acostumbrado recorrido de inspección por las parcelas explotadas por gentes de Eldridge.


  Era una rutina llevada a cabo con mucho celo, porque esos hombres que arrancaban el oro de la tierra, eran tipos tan brutales como todos los que trabajaban para la organización y no les habría importado nada en absoluto quedarse con parte del oro conseguido.


  Chip era el encargado de evitarlo con sus continuas y minuciosas inspecciones.


  Así llegó a las inmediaciones de la cabaña del viejo Carson. Decidió dar un vistazo para asegurarse que los dos nuevos e improvisados mineros cumplían con su obligación, mas al acercarse descubrió las dos siluetas humanas balanceándose de las sogas y maldijo a sus compinches por no haberlos retirado todavía.


  Sólo que cuando llegó junto al árbol fatídico casi brincó de la silla.


  Aquellos dos cuerpos no eran los de Gabe y Boody.


  ¡Eran los dos hombres que habían ocupado la parcela ese mismo día!


  Chip sintió náuseas, paralizado de ira y estupor. Hasta entonces, nadie se había atrevido jamás a enfrentarse a él o a cualquiera de sus rufianes. Sabían de sobra cómo las gastaban.


  Y de repente todo parecía venirse abajo. Los pensamientos de Chip ya no podían ser más lúgubres cuando espoleó su caballo para alejarse de allí al galope.


  Fue en ese momento cuando vio llegar a otro jinete que al parecer tenía tantas prisas como él mismo. Frenó su montura, alarmado, y esperó. Sólo cuando estuvo más cerca reconoció a Spider, uno de sus hombres de confianza.


  El recién llegado detuvo al sudoroso caballo, que casi se encabritó. Estaba aún luchando por controlarlo cuando gritó:


  —¡Gary y Kunt... los de la parcela ciento dos...!


  ¡Acaba de una vez!


  Spider tragó saliva. Sólo dijo con voz chirriante:


  —¡Ahorcados!


  —¡Condenación!


  —Acabo de verlos, Chip.


  Sólo en ese momento, Spider descubrió los dos cuerpos que colgaban a corta distancia y por poco no se cayó del caballo.


  —¿Qué infiernos está pasando, Chip? —jadeó.


  —Maldito si lo sé. Hay que avisar a Eldridge inmediatamente. Ven conmigo.


  Los dos emprendieron el galope mascando la ira que sentían.


  Pero a medida que galopaban, en medio de su sentimiento de ira y ansias de venganza empezaba a abrirse paso otra clase de sentimiento:


  El miedo.


  


  * * *


  


  —¡Eso es cosa del maldito gobernador! —rugió Bregg descargando un puñetazo sobre la mesa—. No se atrevió a venir, pero mandó a alguien que desconocemos para que hiciera el trabajo sucio. Un pequeño grupo de hombres de su confianza tal vez, bien pagados, y han comenzado a golpear. ¡Hay que descubrirlos!


  —¿Cómo? Nadie les ha visto.


  Ogden insinuó:


  —¿Y si fuera cosa del forastero? No olvides que las cosas se han complicado desde su llegada.


  Bregg rechinó los dientes.


  —¡Si Orpington no lo liquida esta noche como anunció, yo mismo le pegaré dos tiros, maldito sea!


  Precisamente el alcalde Orpington estaba disponiendo las cosas para llevar a cabo sus planes, mientras ellos discutían.


  Su plan era sencillo y estaba exponiéndolo a un hombre de entera confianza, un rufián de la peor calaña llamado Gardino, individuo de pocas palabras, rostro afilado de ave de presa y ojos huidizos que jamás miraban de frente.


  —Es lo más sencillo que habrás hecho en tu vida —remachó Orpington—. Una mujer no te dará ningún trabajo si la sorprendes en su cuarto, dormida.


  Gardino rezongó:


  —Las hay que alborotan como gallinas asustadas.


  —De ti dependerá sorprenderla y no darle tiempo ni a suspirar.


  —Bueno, ¿quién es ella?


  —Carol Reed.


  Gardino dio un respingo.


  —¿Esa belleza?


  —¿Qué importa que sea guapa o fea? Son quinientos dólares para ti, ni más ni menos.


  —Pero ¿por qué? Esa mujer es algo muy especial y usted lo sabe.


  —Como cualquier otra. Pero te lo diré si tanto te interesa. Una vez muerta, un tipo forastero será acusado del crimen. Se llama Mark Gee y está causando muchos problemas.


  —¿Cómo podrán acusarle? Porque no creo que vayan a sorprenderle allí precisamente.


  —Claro que no. Pero uno de los empleados del Golden Paradise es de los nuestros. Jurará que le vio subir a la habitación de Carol más o menos a la hora del crimen. No hará falta más, porque nosotros nos ocuparemos de montar un juicio a la medida.


  Gardino cabeceó.


  —De acuerdo, está bien pensado. Veamos el dinero.


  Orpington suspiró, sonriendo. Dijo:


  —Eres un gran tipo, muchacho.


  De una mesa extrajo un fajo de billetes que tendió al forajido. Gardino se los embolsó sin contarlos.


  —Muy bien —gruñó—. Será un crimen «pasional».


  Se echó a reír y abandonó la casa del alcalde.


  Anduvo por las desiertas calles cabizbajo, preocupado por lo que tenía que hacer. No le preocupaba poco ni mucho un crimen más en su largo historial de sangre y de muerte. Lo que le inquietaba era matar a una mujer tan bella como Carol Reed, sin haber obtenido de ella jamás lo que siempre había deseado en sus noches turbias de alcohol y soledad.


  Pero Gardino era un asesino consecuente. Nunca había fallado en los «trabajos» que le encargaban, así que decidió hacer las cosas bien, sin arriesgarse a estropearlo todo por una pasión oculta que sólo podía acarrearle disgustos.


  De modo que cuando entró en el Golden Paradise estaba firmemente resuelto a realizar un buen trabajo. No en vano era un artista con el cuchillo en la mano.


  Pidió una cerveza y paseó la mirada alrededor. No vio ni rastro de la propietaria, sin embargo era muy temprano para que ella estuviera ya acostada, de modo que decidió esperar pacientemente.


  Incluso tomó parte en una partida, con suerte alterna que le dejó poco más o menos como al principio, pero que le permitió pasar unas horas en el local sin llamar la atención.


  Cuando los mozos empezaron las tareas para cerrar, Carol no había aparecido en ningún momento.


  Gardino salió a la calle y se internó por un callejón lateral. Lo recorrió hasta la otra esquina y se encontró en la fachada posterior del Golden Paradise.


  Oculto en las sombras, miró hacia las ventanas que él sabía pertenecían a las habitaciones de la propietaria. No era tampoco la primera vez que las espiaba. Incluso en una ocasión sorprendió a Carol semidesnuda, cuando se disponía a acostarse una calurosa noche de verano, y aquella visión le había conturbado durante meses.


  Las ventanas, ahora, estaban a oscuras.


  Gardino avanzó cautelosamente hasta los pilares de madera que sostenían una estrecha balaustrada del piso. Con infinito cuidado comenzó a encaramarse por una de ellas.


  Llegó arriba jadeante, conteniendo la respiración. Era también una noche calurosa. Una cortina oscilaba suavemente al otro lado de la ventana abierta, como invitándole a penetrar en el dormitorio de la mujer que debía morir.


  Gardino acarició de modo instintivo la empuñadura del cuchillo que colgaba de su cinto. Se estremeció.


  Escuchó con todos los sentidos alerta, pero el interior estaba silencioso como una tumba.


  Al fin, pasó una pierna por el alféizar de la ventana. La cortina le acarició el rostro sin afeitar.


  Igual que una sombra, la sombra de la muerte, se deslizó dentro del cuarto y esperó a que sus ojos se acostumbraran a las tinieblas. Así pudo distinguir el contorno de los muebles y la situación de la cama.


  No se movió todavía, asegurándose de que veía lo suficiente para no tropezar con ninguna silla delatora.


  Sacó el cuchillo despacio y al fin se acercó al lecho. Pudo ver la forma de la mujer dormida, apenas cubierta a medias por la sábana que moldeaba su cuerpo perfecto como una escultura de mármol.


  Escuchó la suave respiración de Carol y se detuvo junto a la cama conteniendo la suya. Poco a poco, sus ojos fueron captando los detalles de cuanto veía: sus cabellos esparcidos por la almohada, su rostro bellísimo y en reposo y el palpitar lento de sus pechos al compás de la respiración.


  Gardino notaba el sudor inundarle el cuerpo. Nunca le había sucedido nada así en momentos semejantes.


  No obstante, una fuerza extraña le mantenía clavado al lado del lecho, apenas sin respirar, la mirada clavada en la hermosa mujer dormida y apretando el cuchillo en la mano buscando la decisión para hundirlo en aquel cuerpo lleno de vida...


  Se maldijo para sus adentros, absorto, sus ojos recorriendo una y otra vez las sinuosas líneas del cuerpo moldeado por la sábana.


  Al fin, no sabía cuánto tiempo más tarde, se estremeció violentamente y levantó el cuchillo disponiéndose a descargar el golpe.


  Tras él, en alguna parte, oyó un leve chirrido.


  Gardino se quedó rígido. Una puerta estaba abriéndose despacio en la habitación.


  No atreviéndose a mover ni un músculo por temor a delatarse, esperó. Luego, cuando la voz clara de un hombre sonó en el silencio, casi se cayó de espaldas.


  Porque la voz exclamó:


  —¿Quién está ahí? ¡Carol!


  La mujer se removió en la cama. Gardino comprendió que si no andaba listo le atraparían sin remedio. Además, ella debía morir...


  —¡Carol! —repitió la voz—. ¿Dónde infiernos hay una luz aquí?


  El asesino levantó otra vez el cuchillo en el instante en que la mujer de la cama se incorporaba, descubriéndole, su silueta recortada contra el pálido resplandor de la ventana.


  Sonó un chillido de espanto y hubo un revuelo de sábanas. Gardino descargó el golpe y el cuchillo rasgó la tela y se hundió en algo blando.


  El lo desclavó dando un salto atrás. No se entretuvo en averiguar si había acertado o no. Corrió hacia la ventana cuando ya alguien más se movía en el dormitorio.


  Soltó un juramento. Una pierna salió de alguna parte enredándose entre las suyas. Gardino manoteó en el aire, aferrado a su cuchillo, y al fin atravesó la ventana como una bala. Su cuerpo produjo un sordo impacto cuando se estrelló en la callejuela.


  Junto a la cama brilló de pronto la luz de un quinqué. Carol sostuvo la lámpara en alto, mirando en torno asustada.


  Junto a la ventana, el viejo Budd Carson se rascaba la nuca, perplejo.


  —Bueno, al parecer te has librado de una buena, hijita...


  —¿Qué pasó?


  —Un hombre vino a matarte, pequeña. Creí oír un leve ruido ahí fuera, en esa terracita, pero tardé un poco en reaccionar porque estaba medio dormido.


  —¡Mire!


  Ella señalaba la cama. Había un gran desgarrón allí donde el cuchillo se había clavado.


  —No cabe duda de que has vuelto a nacer esta noche —suspiró el minero—. Ha sido una suerte que yo estuviera oculto en esa habitación de al lado.


  —Le debo la vida, Budd. Le oculté aquí a petición de Mark, y creo que nunca acabaré de comprender la gran suerte que he tenido.


  —Ese tipejo, ahí abajo... no se mueve. Debe haberse roto el cuello al caer de cabeza. ¿Qué hacemos ahora? Y ponte algo encima o pillarás un resfriado. No es que me importe verte así, tal cual, a pesar de mis años, pero si alguien te sorprende va a tener mucho en qué pensar.


  Rió socarronamente. Carol, pasado el primer embate del miedo, sonrió también mientras se echaba una bata sobre los hombros.


  —Habría que avisar a Mark. El decidirá qué hay que hacer con ese hombre.


  —Dejarlo donde está hasta que se pudra —rezongó el minero, enfurecido de pronto—. Venir aquí a matarte... ¡Maldito sea, así arda en el infierno!


  —Voy a bajar, Budd.


  —¿Qué?


  —Quiero verle la cara. Tal vez sea alguien a quien conozco.


  —¡Cristo! ¿Te has vuelto loca? Si no está muerto puede rebanarte el cuello.


  —Acompáñeme... tengo un revólver ahí. Lléveselo, Budd.


  —Bueno...


  Aferrado a un pesado «45», Budd Carson y la muchacha descendieron hasta el sombrío callejón.


  No necesitaban adoptar precauciones. Gardino se había estrellado de cabeza contra el suelo y lo que quedaba de ella no era nada agradable de mirar. No obstante, Carol se forzó a examinarle lo que quedaba de cara. Luego, con las piernas temblándole, se volvió de espaldas.


  —Le había visto antes —balbuceó—. Estaba a sueldo de alguno de los caciques...


  —Volvamos arriba. Mark se ocupará de todo cuando vuelva.


  Ella no se calmó hasta que estuvieron de nuevo en la habitación. El viejo minero dijo:


  —Vuelve a la cama, pero ahora cierra la ventana. Yo velaré hasta que Mark regrese, así podrás descansar tranquila. ¿Te sientes mejor, niña?


  —Sí... creo que sí.


  —Entonces, que descanses. Y no pierdas el tiempo pensando en ese zorrino de ahí abajo. No vale la pena.


  —Buenas noches, Budd.


  En el callejón, Gardino se quedó tan solo como había vivido.


  Sólo que, ahora, muerto.


  


  


  


  


  CAPITULO 8


  Eldridge estaba asustado. Tenía miedo. No valían paliativos.


  Miedo.


  El miedo culebreaba por sus nervios como una serpiente sobre su piel. Las noticias que recibía hora a hora le daban cuenta de hombres muertos, algunos a balazos, pero la mayoría de ellos ahorcados de modo implacable por alguien desconocido que se había erigido en ángel de la muerte.


  Los usurpadores de los terrenos auríferos estaban pagando con sus vidas los muchos asesinatos cometidos con los mineros para arrebatarles sus posesiones.


  Había hablado con Bregg y los demás, pero todo lo que habían hecho era llamar en su ayuda a los pistoleros que formaban el equipo del rancho del propietario del Gallant. Nada más.


  Faltaba poco para el amanecer y ni siquiera se había acostado. Encerrado en su oficina, fumaba sin cesar intentando calmar sus nervios alterados. Su mente era un caos, y no se explicaba que la maldita pandilla a sueldo del gobernador pudieran actuar tan impunemente sin ser vistos ni descubiertos por nadie.


  Quizá Bregg y el alcalde tuvieran razón y fuera el forastero el responsable de cuanto ocurría. Pero si era así debía tratarse de alguien extrañamente poderoso, casi un superhombre.


  Miró por la ventana. Todavía era de noche. Chip ya no podía tardar en llegar. Se sentía más seguro con el pistolero cerca.


  Por eso, cuando llamaron a la puerta, dio un salto, súbitamente aliviado.


  No obstante preguntó antes de abrir:


  —¿Quién está ahí?


  —Chip. Traigo noticias.


  Dio vuelta a la llave y abrió de un tirón.


  Cuando comprendió el error cometido era demasiado tarde para rectificar.


  Chip entró, efectivamente, pero tras él lo hizo el forastero con sus dos revólveres empuñados y amartillados.


  Mark Gee dijo con calma:


  —Tranquilo, Eldridge, si no quieres morir antes de tiempo.


  Chip musitó:


  —No pude hacer nada, me sorprendió...


  —Retrocede, Eldridge. Tú, Chip, colócate a su lado, junto a esa pared.


  Cuando los tuvo donde quería enfundó el revólver izquierdo y dijo resueltamente:


  —Ahora vayamos al negocio, Eldridge. Estoy seguro que hay otros gerifaltes detrás de ti, sobre todo en el negocio de la expoliación a los mineros. Por lo tanto, debes llevar alguna especie de contabilidad con la que rendir cuentas a tus socios. Quiero verla.


  Eldridge se estremeció. Aquello era el fin.


  —No sé de qué me habla. Yo sólo compro y vendo tierras...


  —No me hagas perder el tiempo. Tus hombres han confesado antes de morir. Tengo cáñamo suficiente para muchos más y tú encabezas la lista, así que decide. Dile lo que has visto, Chip.


  —Colgados —murmuró el aludido—. Ahorcados... balanceándose como guiñapos... nunca lo olvidaré.


  Eldridge trató de reflexionar rápidamente, calculando las posibilidades que le quedaban de recibir ayuda. Hubo de reconocer que eran muy remotas.


  Hubo de llegar a la descorazonadora impresión de que estaba perdido. Era el final sin paliativos.


  Entre perder el negocio o perder el pellejo, la elección era sencilla.


  Así que dijo:


  —¿Qué garantías me ofrece?


  —¿Garantías de qué?


  —De que respetará mi vida si accedo a lo que me pide.


  —Estás equivocado. No te pido nada. Te ordeno, que es muy distinto.


  Eldridge temblaba y se retorcía las manos, angustiado. Chip le miró con cierto asombro y un gran desprecio en sus ojos fríos como los de un pez. El era un pistolero y sabía cuándo tenía las de perder, pero se sentía capaz de mantener el tipo hasta el final como siempre lo había mantenido, en las verdes y en las maduras.


  Mark se impacientó.


  —En la silla de mi caballo tengo una soga que lleva tu nombre, Eldridge. Me canso de esperar.


  —Le daré lo que quiera... mucho más de lo que imagina, pero sólo si me deja libre. Me iré de aquí, fuera del estado... haré todo cuanto quiera, pero no puede matarme... no a mí...


  Chip escupió al suelo despectivamente.


  Mark Gee gruñó:


  —Deja de gimotear, zorrino. Incluso Chip siente asco de ti.


  Chip dijo:


  —Eso es cierto. Nunca imaginé que fuera tan cobarde.


  Eso acabó de desmoronarle.


  Con pasos vacilantes se acercó a la pared. Era de tablas lisas y pulimentadas. Manipulo en ellas y una parte giró descubriendo un sólido armario empotrado.


  Dentro se alineaban los libros de cuentas, los archivos rebosantes de documentos, rollos con las escrituras originales de los terrenos arrebatados a los mineros después de asesinarlos.


  —Aquí está todo —lloriqueó—. Lléveselo y déjeme en paz.


  —Tú estás sentenciado a muerte desde el principio, lo mismo que los otros. Dirígete a la puerta. Y tú también, Chip.


  Este se puso rígido.


  —Oye, Mark Gee, detesto morir con el cuello estirado. Dame una oportunidad.


  Mark se encogió de hombros.


  —La tendrás —dijo—. Andando ahora, vivo.


  Fuera, en una oscuridad que comenzaba a disiparse, estaban los caballos. En la silla del suyo había un rollo de cuerda nueva.


  —Tú, Chip, toma esa cuerda y pásala por una rama de ese árbol. Ya tiene el lazo hecho.


  El pistolero obedeció con gestos precisos. Eldridge había perdido el habla.


  —Ahora, pásale el lazo por el cuello, Chip.


  Eldridge logró chillar:


  —¡No puedes hacerme eso, Chip...! Te he pagado bien...


  —Me he ganado siempre el dinero. Estamos en paz.


  El lazo cayó sobre el cuello del rufián. Las piernas le fallaron y Eldridge cayó de rodillas.


  Mark ordenó:


  —Muy bien, arriba con él, Chip.


  Este titubeó sólo unos segundos. El desprecio que sentía hacia el que fuera su jefe se exteriorizó al fin con la violencia con que tiró de la soga.


  Eldridge pataleó, frenético. Chip ató el extremo de la cuerda al tronco del árbol y se volvió.


  —¿Y ahora qué? Me prometiste una oportunidad.


  —Yo siempre cumplo mi palabra. Vuélvete.


  Chip le dio la espalda.


  Mark Gee sacó su revólver izquierdo y lo dejó caer dentro de la vacía funda de su adversario.


  Entonces ordenó:


  —Aléjate unos pasos sin volverte. Te vigilaré todo el tiempo, hasta que estés a suficiente distancia, y entonces yo también enfundaré. Pero si intentas girar antes de tiempo te convertiré en una criba.


  Un chispazo de esperanza cruzó por los ojos del pistolero. Aún tenía la oportunidad de vivir.


  Sin volverse murmuró:


  —Eres un gran tipo, Mark Gee. Lástima no habernos conocido mucho antes.


  —Empieza a andar.


  Se alejó pausadamente, paso a paso, hasta que la voz a sus espaldas ordenó:


  —Vuélvete.


  Lo hizo despacio, relajado. Vio, no sin cierta sorpresa, que su enemigo había enfundado el revólver y estaba exactamente en sus mismas condiciones.


  —Lo dicho —sonrió—, eres un gran tipo...


  —¡Saca!


  Lo hizo con endiablada rapidez. Era un buen profesional y lo demostró.


  Pero no estaba en su mano salvar la vida.


  Consiguió amartillar el revólver con el mismo movimiento de sacarlo de la funda. Por un instante fugaz creyó que vencería... No pudo. Sintió un impacto terrible en el cuerpo. Un trueno lejano retumbó en sus oídos y murió así, como había vivido:


  Con la violencia.


  Mark recuperó su revólver, regresó, a la oficina y confeccionó varios paquetes con los libros y documentos que cuando fueran examinados en la capital del estado levantarían una tempestad.


  Al salir dio una última mirada al cuerpo que se balanceaba suavemente al final de la soga, alumbrado por la primera luz del alba.


  La salvaje justicia del cáñamo se había cumplido una vez más.


  


  * * *


  Eran las seis de la mañana cuando entró en el desierto Golden Paradise. El salón tenía un aspecto triste y desolado en su soledad.


  Colándose detrás del mostrador se sirvió una generosa dosis de whisky y lo paladeó despacio. Estaba mortalmente cansado y un sabor amargo en la boca era fiel exponente de sus otras sensaciones.


  Quizá lamentaba haber empeñado su palabra con el gobernador. Todo el asunto estaba resultando mucho más nauseabundo de lo que pudo imaginar jamás.


  Sólo Carol le infundía energía suficiente para terminar cuanto antes y empezar una vida nueva.


  Apuró el whisky y subió las escaleras notando una gran pesadez en las piernas.


  Titubeó ante la puerta de la mujer. No estaba en condiciones de enfrentarse con ella en esos instantes, agotado y sucio, oliendo a muerte.


  Reaccionando, siguió hasta la puerta continua correspondiente al cuarto en que el viejo minero estaba oculto. Aquél sería un buen lugar donde descansar unas horas.


  Abrió la puerta silenciosamente. La cerró a sus espaldas y entonces se detuvo en seco, con un extraño frío extendiéndose por todos sus miembros.


  La sangre fresca tiene un olor a cobre recién cortado, un extraño aroma metálico. Puede ser un olor limpio e impersonal en ciertos casos; en otros adquiere una significativa importancia. Incluso produce náuseas la primera vez que se huele.


  El olor que azotó a Mark al detenerse en la oscuridad era de cobre recién cortado. No era la primera vez que olía aquello.


  Se envaró primero, helado de espanto por lo que podía implicar el descubrimiento de la sangre todavía fresca.


  Después, avanzó tanteando hasta encontrar el quinqué, que encendió rápidamente.


  El viejo Budd Carson yacía en el suelo en medio de un gran charco de sangre. Estaba hecho un ovillo, con las manos agarrotadas en el estómago.


  Inclinándose sobre él le levantó la cabeza con infinito cuidado.


  —¡Carson! ¿Me oye?


  El anciano agonizaba. Apartándole las manos vio las dos terribles heridas de cuchillo en el estómago. Una muerte dolorosa y sucia.


  Dejándole otra vez quieto, Mark atravesó la habitación mascullando entre dientes.


  El dormitorio de Carol estaba desierto, con las ropas de la cama revueltas. Con una angustia mortal se detuvo al lado del lecho.


  Así descubrió el gran desgarrón producido por el cuchillo de Gardino, pero no había una sola gota de sangre allí.


  Rechinó los dientes al comprender que habían raptado a la mujer sin ninguna duda.


  Volvió atrás ciego de ira y se inclinó al lado del viejo.


  —¡Carson! —rugió—. Haga un esfuerzo, ¿me oye?


  Los labios del anciano aletearon débilmente, pero ningún sonido brotó de ellos.


  El insistió:


  —¿Se la llevaron? Haga un esfuerzo... ¿Se la llevaron?


  Al fin, un ronco estertor. Y en medio de él la voz rota:


  —Sí...


  —¿Quiénes?


  —No... no...


  —¿Quiénes, Carson?


  Pero el desgraciado había muerto.


  Mark se irguió. El furor salvaje que le invadía casi le asustó mientras bajaba las escaleras. Ahora sabía que aún se había quedado corto con su salvaje manera de imponer la Ley.


  


  


  


  


  CAPITULO 9


  


  Carol se agitó, tendida sobre un incómodo camastro. Emitió un gemido y abrió los ojos.


  Se encontró con la cara tensa de George Bregg inclinada sobre ella y se estremeció.


  —¡Tú, maldito...!


  —¿De qué te sorprendes? Estabas advertida desde hace mucho tiempo. Y ahora has cometido el error de colocarte en el lado equivocado.


  Estaba atada de pies y manos y apenas podía moverse. Carol suspiró hondo, tratando de calmarse. Se dio cuenta de que llevaba solamente el mismo camisón con que se acostó, ahora revuelto y con algunos indiscretos desgarrones, y el furor sustituyó al pánico que comenzaba a invadirla.


  —¿Qué crees que conseguirás con eso, sucio granuja? —estalló.


  Bregg dijo solamente:


  —Todo.


  —Estás loco. Eso es, completamente loco.


  —No digas tonterías. Sé perfectamente lo que hago, querida. Tu valeroso amigo no tendrá más remedio que entregarse cuando sepa que estás en nuestro poder. Sé que ha pasado muchas horas en tus habitaciones, lo que quiere decir que debe estar más o menos encaprichado de ti. Eso le hará caer en mis manos...


  —Estás bien informado, ¿eh?


  —Claro. Siempre coloco algún peón en terreno enemigo. Uno de tus mozos, Jos, es mi peón en este caso.


  Un súbito desaliento la invadió. Y sintió el miedo crecer en oleadas cuando Bregg dijo:


  —Contigo lo consigo todo. Te tengo a ti y acabo con ese maldito entrometido.


  —A mí no me tendrás jamás.


  —¿Lo dudas sabiendo tu situación?


  —Para ti y tus sucias ideas es como si estuviera a mil millas de distancia.


  —Cuando haya terminado con ese individuo te demostraré cuán equivocada estás, preciosa. Siempre estuve loco por ti a pesar de todo, de modo que sería una lástima terminar contigo sin obtener antes lo que puedes darme.


  Inesperadamente, Carol le escupió furiosamente en plena cara. Bregg se echó atrás rugiendo un juramento.


  Estaba frotándose la cara con un pañuelo cuando se abrió la puerta y Claude Bonn asomó su grasiento rostro.


  —¿Has terminado? No podemos perder más tiempo si queremos controlar lo que pase en la ciudad.


  Bregg titubeó. Una rabia salvaje sacudía todo su cuerpo empujándole a golpear a la muchacha que le humillaba incluso estando en su poder.


  Sólo la presencia de Bonn, y la urgencia de la situación, impidieron que cometiera una salvajada en aquel mismo instante.


  —Vamos —gruñó.


  Fuera quedaban dos pistoleros. Bregg les advirtió:


  —Dadle agua y comida cuando la pida, pero nada más. Si escapa os colgaré de un árbol.


  —Tranquilo, patrón. Aquí la encontrará cuando vuelva.


  Abandonó el rancho en compañía de su socio. Todo parecía extrañamente tranquilo y desierto, porque todo el resto de su equipo de rufianes estaban en la ciudad para cazar al forastero. Picaron espuelas y emprendieron el galope.


  


  * * *


  


  El sheriff, pálido como un sudario, miró una vez más las credenciales que estaban sobre la mesa. Luego levantó la cabeza y sus ojos asustados se fijaron en la cara sombría de Mark Gee.


  Este dijo:


  —Debería colgarle sin más trámite. Es usted un cobarde corrompido que ha ensuciado la insignia que le confiaron, por el egoísmo de llenarse los bolsillos. De usted depende que lo haga o no.


  —¿Qué espera de mí?


  —Le he expuesto la situación. Carol ha sido raptada y yo quiero saber dónde está.


  —Le juro que no lo sé. Es la verdad, comisionado. No me dijeron lo que se proponían esta vez.


  Quizá pensaron que de informarme no hubiera estado de acuerdo.


  —No me venga con ésas. Usted obedece sus órdenes como un buen asalariado.


  —Hasta cierto punto.


  —¿Qué prefiere, un juicio legal en Santa Fe, o una soga aquí mismo?


  Ogden dio un vistazo al revólver que le apuntaba con su negro ojo de muerte. Tragó saliva.


  —A pesar de sus credenciales —barbotó—, usted no tiene atribuciones para erigirse en verdugo.


  —Deje eso. Mis atribuciones son tantas como pueda sostener con las armas en la mano. ¿Qué decide?


  —Le repito que no sé a dónde llevaron a Carol.


  Mark suspiró, impaciente.


  —Escuche —dijo, conteniéndose—, tengo los archivos de Aldridge y sus libros en mi poder. Provocarán una revolución cuando lleguen a manos del gobernador, y en ellos se le menciona a usted con mucha frecuencia. Está perdido sin remedio si no tiene ningún atenuante a su favor.


  —¿Qué trata de decirme con todo eso?


  —Ayudarme a liberar a Carol sería un atenuante. Sé lo que arriesgo al hacerle esta proposición, pero la seguridad de Carol vale más que todos ustedes juntos.


  Ogden se echó atrás en el sillón.


  —¿Confiaría en mí, Mark Gee?


  —No. Confiaría en sus ansias de sobrevivir al desastre.


  —Entiendo.


  —¿Qué decide?


  —¿Todo lo que yo he de hacer es averiguar dónde la tienen?


  —Ni más ni menos.


  —Muy bien, lo haré. Pero déjeme decirle que no sé saldrá usted con la suya. Hay muchos hombres buscándole con órdenes de matarle allí donde le vean. Alguno de ellos lo conseguirá...


  —Hasta entonces, muchos serán enterrados.


  —Hablaré con ellos. Ignoro quién de los del grupo ha llevado a cabo el rapto, así que no sé cuánto tiempo tardaré en saberlo.


  —Procure que sea pronto.


  Girando sobre los talones, Mark abandonó la casa del sheriff.


  Ogden aún siguió mucho tiempo sentado allí, inmóvil, sintiendo como si la tierra se hundiera bajo sus pies. Siempre había pensado en acumular una regular fortuna y desaparecer después, para establecerse en el Este, donde nadie le conociera.


  Y ahora el maldito forastero arruinaba todos sus proyectos, todas sus ilusiones. Iba a destruirlo todo.


  Ogden estaba seguro de que lo conseguiría.


  Al fin, levantándose, salió a la calle.


  Vio llegar a Bregg y a Claude Bonn. Fue hacia ellos con el ceño fruncido.


  Frente al Gallant les alcanzó. Con voz colérica dijo:


  —Creí que formábamos un equipo entre todos.


  George Bregg se volvió, sorprendido.


  —¿A qué viene eso?


  —Lo sabes muy bien. Un rapto es algo que rebasa todos los límites. Por lo menos, debiste consultarme, a mí y a Eldridge.


  —¡Eldridge está muerto! Ahorcado. Y Chip también, con un balazo en el cuerpo.


  Ogden se estremeció.


  —De modo que lo hizo... Acabará con todos, el maldito.


  —No podrá. La chica hará que caiga en nuestras manos.


  El sheriff no compartía su optimismo.


  —¿Lo sabe el alcalde?


  —Seguro. Está de acuerdo.


  —Ya veo. ¿A dónde la has llevado? Porque si escapa...


  Bregg gruñó:


  —Al rancho. No escapará, tengo a mis hombres vigilándola.


  —Hasta ahora, tus hombres no han sido muy eficientes me parece a mí. Ese maldito se mueve como quiere, ahorcándoles, exterminándoles como la peste.


  —No durará mucho. Habrá de entregarse para salvar a Carol.


  Entraron en el Gallant y Ogden quedó solo en la acera.


  Amargamente, se despidió definitivamente de sus socios, como ya se había despedido de sus sueños y ambiciones. Al fin, cabizbajo, echó a andar en busca del siniestro pistolero...


  


  * * *


  


  El alcalde tenía la cara gris.


  —¡Te digo que lo vi todo desde mi ventana!


  Mató a otros dos de los nuestros. No se puede acabar con ese demonio desafiándole cara a cara...


  Bregg sólo le miró de mala manera. Estaban en el despacho del Gallant escoltados por el fiel Branks. Toda la tarde había sido un reguero de comentarios y rumores, de fatales noticias que anunciaban la catástrofe final si no paraban pronto la hecatombe.


  Sin apartar la mirada del alcalde, Bregg dijo, implacable:


  —Te falta saber otra cosa. Ese tipo ha llevado a un grupo de mineros armados hasta el despacho de Claude Bonn cuando éste se disponía a efectuar el sorteo... ha descubierto el truco ante todos ellos y al pobre gordo le han hecho pedazos.


  —¿Claude está muerto?


  —Ya puedes jurarlo.


  —Deberíamos marcharnos de aquí una temporada, George.


  —¿Y abandonarlo todo? Olvídalo. Todavía nos queda esa mujer. Espera a que ese maldito me escuche y verás.


  —Lo malo será si en lugar de escucharte te acribilla a tiros. O te cuelga, que parece ser su sistema preferido.


  —Me oirá. A estas horas ya sabe que Carol está en nuestras manos.


  —Pero no se detiene.


  Con su voz gangosa, Branks dijo:


  —Creo que yo también saldré a buscar a ese fenómeno, patrón.


  —Olvídalo. A ti te necesito.


  —Pero si le traigo a ese fulano me habré ganado mil pavos, ¿no es así?


  —Y si él te mata pierdo a mi mejor hombre. No me conviene.


  —Pero...


  —No insistas, Branks. Cuando se convenza de que no puede encontrar a esa zorra vendrá aquí. No necesitas arriesgarte.


  —No lo creo.


  —Espera y verás.


  Orpington refunfuñó:


  —Me gustaría tener tu confianza, George, pero no puedo.


  —Tu falta de seguridad en ti mismo te ha mantenido siempre en un puesto de segundón —le espetó Bregg de mal talante—. De lo contrario, con el puesto que ocupas, serías el amo de todo.


  —Ese lugar ya lo ocupas tú, me parece a mí.


  —¿Envidia a estas alturas, y con los problemas que tenemos?


  El alcalde se encogió de hombros.


  —No, ¿para qué? Nos llenamos los bolsillos y eso es lo que importa.


  Los ojos astutos de Bregg le observaron de mala manera, con tanta fijeza que Orpington gruñó:


  —¿Qué te pasa ahora?


  —Nada... sólo estaba pensando.


  Pasaron los minutos lentos, exasperantes, implacables en la tensa espera.


  De pronto, Bregg barbotó:


  —Si no viene esta noche iré a ocuparme de Carol personalmente.


  No obtuvo respuesta alguna.


  La noche empezó. Vaciaron una botella al tiempo que la carencia de noticias les inquietaba más a cada segundo.


  Branks era el único que estaba tranquilo, apurando cigarrillos que liaba con sorprendente habilidad valiéndose solamente de la mano izquierda, como un juego.


  El reloj señalaba casi la una de la madrugada cuando el alcalde se levantó de un brinco, incapaz de soportar más la tensión.


  Bregg gruñó:


  —¡Siéntate!


  —Me voy a casa. Ese tipo no vendrá.


  —Siéntate y espera. Vendrá así se hunda el infierno.


  —No lo creo.


  —¡Maldita sea! Aunque te cueste soportar mi compañía, quédate donde estás.


  —¿Qué infiernos quieres decir con eso?


  —Lo sabes muy bien. Siempre has ambicionado mi puesto en la organización, sólo que te han faltado agallas para disputármelo. De modo que siéntate y espera. Esta noche acabaremos con ese maldito hijo de perra.


  Algo en su voz hizo que el alcalde enmudeciera. Tomó asiento y recostándose en la butaca se preguntó cuánto tardaría el forastero en presentarse... o en colgarles de una rama.


  


  


  


  


  CAPITULO 10


  


  Los dos guardianes oyeron el trote de un caballo y se levantaron de un brinco, empuñando los rifles.


  —¿Crees que es el patrón? —dudó uno de ellos.


  —Pronto lo veremos.


  Atisbo por una ventana. Primero vio la silueta de un jinete en la oscura explanada del rancho.


  Dijo:


  —Sea quien sea es de los nuestros, de lo contrario no vendría a cuerpo descubierto.


  —¿Puedes reconocerle?


  —Aún no... ahora desmonta... ¡Hombre, si es nuestro querido sheriff!


  —El jefe debe haberle mandado. Abre la puerta.


  Dejaron los rifles apoyados en la pared. El sheriff apareció en el umbral.


  —¿Qué tal, Mike? Hola, Tom. Vengo a comprobar que la chica está bien. George no se fía demasiado de vosotros dos.


  —Tonterías. Sabemos bien que la reserva para él. No queremos suicidarnos todavía.


  Una voz dijo desde la puerta:


  —Justamente eso es lo que habéis hecho.


  Vieron surgir a Mark Gee como una aparición. Ogden saltó a un lado apartándose de la posible línea de tiro, pero ni él ni Mark habían contado con la desesperada ferocidad de los dos guardianes ni con su fulminante reacción.


  Mike rugió:


  —¡Traidor, maldito seas...!


  Se echó a un lado disparando furiosamente. Cuando Mark tiró del gatillo, el rufián ya había efectuado dos disparos contra el sorprendido sheriff alcanzándole de lleno.


  Pero él recibió también dos pesados plomos que le arrojaron de espaldas dando tumbos antes de desplomarse contra las tablas del suelo.


  Mark giró el revólver. Vio fugazmente al otro desaparecer por una puerta y le mandó una bala, pero sin acertarle. Echó a correr tras él lleno de angustia porque adivinó a dónde se dirigía.


  Le vio cruzar otra puerta y levantar el revólver contra alguien que había dentro. Mark no titubeó y sus dos revólveres retumbaron incesantemente, asegurándose de que el criminal no podría efectuar ni un solo disparo.


  Casi vació sus dos armas a la vez. Luego avanzó a grandes zancadas.


  Los ojos espantados de Carol se clavaron en él desesperadamente cuando entró en el cuarto. La muchacha susurró:


  —Estaba segura que me encontrarías, Mark...


  —Yo no estuve nunca tan seguro. Afortunadamente, Ogden capituló... y le ha costado la vida. Pero por lo menos ha muerto al lado de la Ley.


  La desató. Instantáneamente, los brazos cálidos y posesivos de la muchacha se enroscaron en su cuello como un dulce dogal, y sus labios buscaron borrar en unos instantes toda la angustia que les había torturado durante tanto tiempo.


  Cuando él separó la boca de aquella fruta madura ella susurró:


  —Sácame de aquí, querido.


  —Ahora mismo, aunque tu atuendo no es el más apropiado para presentarte en sociedad, digo yo.


  Ella sonrió.


  —Un camisón de dormir hecho girones... Pero es de noche, ¿no es cierto?


  —Seguro.


  —Entonces, todo está bien.


  —Para mí sí, desde luego.


  Levantándola en brazos la sacó del edificio.


  Fue a depositarla al lado de los caballos y dijo:


  —Monta en ese ruano y espérame.


  —¡No me dejes sola!


  —Será sólo unos minutos.


  Regresó al interior del rancho. Comprobó que el sheriff estaba bien muerto y le arrastró al exterior.


  Hecho esto comenzó a derramar el petróleo de todas las lámparas que encontró a mano, y al final le aplicó una cerilla.


  Se elevó una llamarada y un sordo rugido. Hubo de echar a correr para escapar de las llamas, y cuando llegó al lado de la muchacha el edificio comenzaba a arder como una inmensa antorcha.


  —Ahora podemos largarnos de aquí, linda.


  Sobrecogida de espanto, Carol dio una última mirada al incendio, al hermoso edificio que desaparecía por las llamas como si éstas quisieran borrar tanto crimen, tanta ignominia como habían albergado aquellas paredes.


  Uno al lado del otro emprendieron el trote de vuelta a la ciudad.


  


  * * *


  


  El alcalde miró su reloj una vez más. Estaba muy pálido.


  —Ya no vendrá —repitió como un eco.


  Fastidiado, Bregg ni siquiera replicó.


  Branks dijo:


  —Me voy a la calle, patrón. Si el tipo aparece le cazaré allá fuera.


  —De acuerdo, pero mantén los ojos abiertos, Branks.


  Este se encaminó a la puerta. La abrió. El cañón de un revólver se le hundió en la barriga dolorosamente.


  Mark Gee ordenó:


  —Atrás, o te abro un boquete por el que podrás ver lo que comiste en la cena.


  Branks quedó mudo y retrocedió. Tras él, los dos socios se levantaron de un salto.


  Mark Gee les dedicó una burlona sonrisa.


  —Tengo entendido que me buscaban, Bregg. Bueno, aquí me tiene.


  —Ya puede dejar sus armas, bastardo. Sabía que vendría porque de lo contrario su querida Carol moriría.


  —Es usted lo bastante cobarde para asesinar a una mujer...


  Despojó a Branks de su arma y le obligó a sentarse en una silla. Después enfundó los revólveres y gruñó:


  —Hablemos primero. Mi vida a cambio de la de Carol. ¿Es ésa su idea?


  —Ni más ni menos.


  —¿Y después?


  Bregg se encogió de hombros.


  —Eso ya no deberá importarles cuando esté muerto.


  Mark Gee sacudió la cabeza. Sólo replicó:


  —Asómense a la ventana, pareja de ratas.


  —No perdamos tiempo. Entregue sus armas y salvará la vida de Carol Reed.


  —Seguro, seguro. Pero miren por la ventana primero.


  De mala gana, los dos hombres obedecieron. A través de los cristales vieron una multitud de hombres silenciosos y expectantes, armados hasta los dientes, llenando la calle de lado a lado.


  —¿Qué demonios cree que conseguirá con eso? —estalló Bregg lleno de ira—. ¡Está sentenciando a muerte a esa mujer!


  —Eso es lo que usted cree. Esos hombres que aguardan ahí fuera son los mismos que acabaron con Claude Bonn. Ahora saben la verdad de los asesinatos de mineros, han visto los documentos de Eldridge... Tienen derecho a hacer justicia.


  El alcalde balbuceó:


  —¿Va a dejar que nos maten, sabiendo que Carol morirá también?


  Mark suspiró:


  —Creo que ya es hora de que dejen de soñar...


  Abrió la puerta y sólo dijo:


  —Entra, cariño.


  Carol Reed apareció en el umbral, más hermosa que nunca, los ojos brillándole de excitación. Todavía llevaba el desgarrado camisón y en otras circunstancias su presencia habría encalabrinado a aquellos individuos.


  Entonces, no.


  Sabían que su presencia allí significaba su sentencia de muerte.


  Mark dijo:


  —Ahora que ya te han admirado como mereces, puedes ir a vestirte y luego me esperarás en mi hotel.


  Sin una palabra, Carol retrocedió y cerró la puerta.


  —Bueno, ahora sólo falta una cosa para satisfacer plenamente al gobernador —dijo—. ¿Quién fue el idiota que perdió la cabeza hasta el punto de preparar la comedia para asesinarle a su llegada?


  Rabioso, Bregg masculló:


  —Maldito si tuve nada que ver en eso. Presiento que ese estúpido atentado fue la causa de todo ya que le indujo a usted a intervenir.


  —Ni más ni menos. Me destrozaron el sombrero.


  Branks exclamó:


  —Está chiflado.


  —Quizá, pero ustedes pierden. Podría ahorcarles personalmente, pero considero que los mineros tienen también sus derechos.


  La mano de Bregg se deslizó cautelosa y lentamente hacia un cajón de la mesa. Mark sacudió la cabeza casi con lástima y disparó.


  La bala arrancó astillas a la madera y se llevó por delante un par de dedos de aquella mano.


  —Es inútil, Bregg. ¿Nadie tiene respuesta a mi pregunta anterior?


  Se oyó un tropel de hombres enfurecidos invadiendo el edificio. A juzgar por el estrépito estaban arrasándolo todo a su paso, y al fin la puerta se abrió con violencia y aparecieron en el umbral con los rifles por delante.


  —¿Necesita ayuda, comisionado? —rugió uno de ellos.


  —No, pero han llegado a tiempo.


  El alcalde dio un salto hacia él, temblando.


  —¡Se lo diré! —gritó, esperanzado—. ¡Haré lo que quiera... pero no me entregue a esa turba!


  —¿Fue usted?


  —¡Sí, sí!


  —¿Por qué? Sus cómplices no supieron nada sobre el atentado.


  —Quería que culparan a Bregg. El siempre se mantuvo en la sombra y yo ambicionaba su puesto.


  Bregg barbotó:


  —¡Puerco!


  Mark les contempló unos segundos con una torva expresión en el rostro. Después se dirigió a la puerta y sólo gruñó:


  —Este es el final. Son suyos.


  Salió antes de que la avalancha de enfurecidos mineros le arrollara con su impetuosa entrada.


  Lo que sucedió a continuación fue una auténtica pesadilla de sangre, pero Mark Gee ya no lo vio.


  El ya sólo pensaba en lo que estaría esperándole en el hotel, y en lo que aquello significaba...


  El amor y la paz entre los brazos de la mujer más hermosa que conociera jamás.


  


  F I N
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